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T R I S T E Z A S

D
e s d e  la colina del Vaticano la Igle­
sia católica contempla la desola­
ción y muerte que por todo el 
mundo va sembrando la guerra 
europea, que sigue y amenaza se ­

guir largo tiempo, si Dios no lo remedia.
Y la Iglesia, nuestra Madre, está triste.
Ve á sus hijos predilectos los sacerdotes arranca­

dos de los templos, donde velaban con paternal so­
licitud por la salvación de las almas.

Más de VEINTE m il , cuentan autorizadas estadís­
ticas, forman en las filas del ejército francés.

Sabido es que desde no pocos años sentía Fran­
cia gran falta de sacerdotes.

¿Qué será hoy, cuando tantos han debido aban­
donar las necesitadas parroquias rurales, las escue­
las y otras obras de celo? ¿Qué será mañana, cuan­
do los Prelados al pasar lista, después de las cruen­
tas batallas, testifiquen las numerosas bajas sufridas 
por su ya tan reducida milicia?

Aflige á nuestra Madre la Iglesia, aflige á todo 
buen católico que á los sacerdotes ministros de un 
Dios de paz seles obligueá sanguinarias violencias, 
á participar de los horrores de la lucha, ellos los 
Ministros del amor, de la mansedumbre, de la cari­
dad; ellos cuyas manos santifica millares de veces 
el contacto del Dios que para salvarnos á todos, 
muere en la Cruz y queda prisionero de amor en la 
sagrada Eucaristía.

La secta, la tirana secta se ha salido con la suya, 
no quería ni una excepción en el servicio de las ar­
mas; los Religiosos, los seminaristas, los sacerdo­
tes... todos... todos empuñan el fusil, y ¡claro 
que harán algún bien en las filas del ejército! pero 
¿compensará este bien los gravísimos males con­
secuencia de haber sido el sacerdote arrancado de 
la ciudad ó pueblo donde desempeñaba su salvador 
apostolado?

Ejemplo Rusia: cuando el ejército del Zar ocupó 
Leopoli, ensayó, á fuerza de halagos y honores, 
atraerse al Arzobispo católico: el primer domingo 
mandó á sus soldados asistir á la Misa del Prelado, 
y la catedral de San Jorge se llenó de oficirles y 
soldados rusos cismáticos y de católicos ruC' nos. 
Se pretendía que la asistencia de aquéllos en. ana­
se á éstos, convenciéndoles de que la ortodoxi; rasa 
les consideraba como hermanos. Pero fué el caso 
que durante la Misa el valiente Arzobispo ha'jló á 
su pueblo y le exhortó á seguir fiel á la Iglesi i Ca­
tólica Romana, á estar pronto á morir en defensa 
de su fe. La perfidia rusa quedaba en eviden- .a; el 
Arzobispo fué hecho prisionero de guerra, y para 
substituirle han nombrado á un ruso ortodox .

Y se cuenta que en distintas localidades, ejércitos 
invasores han fusilado á indefensos sacerdot- 3... y 
á los horrores de la guerra de Europa se jaman 
cada día la de nuevos levantamientos en Aí-icay 
en Asia, y para que nada falte, sigue la desenfre­
nada persecución contra todo lo católico, los in­
calificables crímenes, las bestiales obscenidades 
de los que en México pretenden entronizar la li­
bertad.

La Iglesia, nuestra Madre, está triste.
Pueblos cismáticos avanzan por tierras católicas, 

y guiados por fanatismo que el frenesí de parciales 
victorias hace más desenfrenado, se apoderan de 
los templos y de sus ministros, pretenden imponer 
sus creencias y disponer á su antojo de la concien­
cia de los nuevos dominados.

¡Y en Europa y en pleno siglo X X  se persigue á 
los católicos!

La Iglesia, nuestra Madre, está triste.
Veía, sabiamente organizado, vibrante de entu­

siasmo y de santos ideales, avanzar por todo el 
mundo el ejército admirable de los Misionei os ca­
tólicos.

Y desde las heladas regiones que cabe el Polo 
habitan los esquimales, hasta el interior de ios oa­
sis donde perdidas entre mares de arena viven tri­
bus africanas, y desde las altivas mesetas tibetanas 
y los inmensos estados asiáticos, hasta el EgipWi 
el Congo, el Cabo y otros cien estados africanos, y 
hasta la rica Australia y hasta la más pobre isla de 
los incontables archipiélagos oceánicos, veia pot 
todas partes avanzar incansable un día y otro día, h 
Cruz en la mano y en los labios la doctrina salva­
dora del divino Crucificado, al heroico misionero 
que ó vencía ó preparaba la victoria, fecundizando 
con su sangre la árida tierra que aún no se abría a 
la semilla evangélica.

Hoy los arrebató de todas partes la movilización, 
¡la terrible movilización! la guerra: una circular e 
Superior general de la Congregación del Espif““
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Santo nos anuncia que pasan de doscientos los Re­
ligiosos de su Congregación que luchan por la pa­
tria... y que suspende la publicación de su Revista 
y que quedan sin misioneros muchas Misiones: el 
Seminario de las Misiones Extranjeras de Lyon 
queda sin alumnos: el... pero ¿i qué escribir inter­
minable lista? de las costas y del corazón del Asia y 
del Africa, de las tierras de Misión del Norte de 
Eurc’ta, de las selvas vírgenes americanas, y de 
las e::gendradores de insanas ambiciosas tierras de 
Alaska, de las poderosas islas que cobija el pabe­
llón j:‘.ponés y de las incontables de Oceanía, de to­

das partes los misioneros, hijos obedientes y heroi­
cos á la voz de la madre patria que pide su ayuda, 
lo dejan todo, la capillita fruto de sus sudores, 
aquel puñado ó legión de cristianos, bendición de 
Dios con que premiara sus trabajos, aquellos neó­
fitos sedientos de instrucción, de la santa instruc­
ción que les abría el cielo... jCuánto abandono, 
cuánta ruina!

Sectarismo, persecución, guerra...
¡La Iglesia, nuestra Madre, está triste!

M ig u e l  C a s a l s  G a m b ú s .

LOS MISIONEROS Y LA GUERRA

■ica y 
,;nfre'

acioíi 
ar ót' 
pirita

)ii P. Crisóstomo Monnier, asuncionista, que, 
como recordarán nuestros lectores, doran­
te la guerra balkánica, envió desde An- 
drinópolis á L ab Misiones Católicas tan 

interesantes noticias, hoy movilizado y enñlasdelejér- 
eito francés,nos escribe desde Talle (Correze), con fe­
cha 19 de Octubre, las breves líneas siguientes:

«Doy ¡as gracias á los lectores de L as Misiones 
Católicas por las prnebas de simpatía que me dispen­
saron cnando me encontraba en Andrinópolis durante 
la guerra balkánica. Actualmente visto el uniforme 
militar y el brazal de la cruz roja. Ya he asistido á 115 
herido.s alemanes, tan caritativamente como supe: es­
taban cuntentos. El ejército francés, en el que abun­
dan los sacerdotes, los Religiosos y los misioneros, 
eneanta por su piedad mayor cada día, ¡parece un con- 
ventol Dios le bendecirá.»

Hasta aquí el P . Monnier. La carta signiente es del 
R. P. Valette, miembro de la Sociedad de los Misione- 

I ros de Africa (Padres Blancos), y en la actualidad sol- 
I  dado del 3.“ de Zuavos: explica la muerte del B. P. Car- 
moi, misionero, Religioso de la misma Sociedad, y sar- 

I gento del citado 3.° de Zuavos:
«A pesar de desearlo vivamente, no me ha sido posi­

ble escribirles antes. Ysi puedo escribirles hoy, lo debo 
á formar parte de un convoy de heridos qne se dirige á 
Morbihan. ¡Ah! tranquilícense Vdes., mi herida no es 
grave: un obús explotó á corta distancia de donde lu­
chaba y me contusionó un muslo: espero que unos días 

I de descanso bastarán para que pueda otra vez ocupar 
jn>i sitio en la línea de fuego.

“Supongo recibirían Vdes. el despacho de la Admi- 
inistraeión militar anunciando la muerte de nuestro qne- 
|ndo Hermano en Cristo, Carmoi.

siguientes detalles prueban que su mnerte ha 
icitto la de los valientes.

Septiembre, era el segundo día 
I  ®®’ipdbamo8 unas trincheras frente á Soisson?.

uA las cuatro de la tarde llegó la orden de apode­
rarnos de las posiciones del enemigo, que se encontra­
ba á pocos centenares de metros de nosotros y también 
atrincherado.

uMi compañía partió sin demora. Avanzamos peno­
samente, subiendo: las balas llneven de todos lados. El 
capitán pide hombres de buena voluntad para ocupar 
nn lugar peligroso. En la tropa hay un instante de dn- 
da, pnes la metralla enemiga diezma nuestras filas. 
Mas el sargento Carmoi no titubea: se lanza corriendo 
hacia el sitio indicado... Yo tras él: y otros cinco 6 seis 
tras de nosotros.

«Nos sostenemos un buen rato, pero nuestra compa­
ñía, aplastada por la preponderancia numérica del ene­
migo, se ve obligada á replegarse. Ciegos por la lacha 
no la vemos retroceder, y seguimos defendiéndonos. Al 
ñn nos damos cuenta de que estamos solos y que el ene­
migo amenaza cercarnos. Hay qne retroceder. A darás 
penas y corriendo logré refugiarme en las trincheras, 
sin más pérdidas qne la mochila.

u¡Ah! el sargento Carmoi no retrocedió.
«Al amanecer del signiente día supe que babiamuer- 

to lachando, y que los nuestros lo enterraron aprove­
chando la noche, pues no podíamos de día cumplir tan 
sagrados deberes por temor de ser descnhiertos por el 
enemigo. Los oficiales de la compañía, testigos del va­
lor del llorado Hermano, cuidaron de qne recibiese 
cristiana sepnltnra. En la cruz que adorna su tamba 
escribieron:

Aquí descansa 
Caemoi L eón

Saegento d e l  3.“ DE Zuavos
MUEETO EN EL CAMPO DEL HONOB

«Al anochecer abandonamos con el Hermano Gnillon 
la trinchera y fuimos á arrodillarnos unos minutos so­
bre la tumba del querido y valiente Hermano.»

Los Padres Blancos habían ya snfrido la pérdida de
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dos de sus aovicios llamados á servir á la patria: el 
Hermano Augusto José Toulemonde, muerto en el hos­
pital de Orleansville, por efecto de las fatigas, y el 
Hermano Juan Beck, muerto en el hospital de Bessiére 
(Alto-Garone), por efecto de las heridas.

También la Sociedad de las Misiones Africanas de 
Lyon ha sufrido, y no poco.

De los cuarenta y tres misioneros residentes en 
Egipto, la mitad se embarcaron para Francia en cuanto 
tuvieron noticia de la movilización. El 19 de Agosto 
desembarcaron en Marsella.

Las dos Misiones de la Costa del Marfil comprenden 
22 Eeligiosos. Dieciséis han sido movilizados, entre, és­
tos el limo. 8r. Moury, obispo consagrado hace dos 
años. Han sido enviados á Dakar.

Los misioneros del Dahomey han sido movilizados y 
unidos, según parece, á la expedición encargada de 
apoderarse del Togoland alemán.

En las colonias inglesas del Benín y del Níger han 
sido movilizados todos los Padres de las Misiones Afri­
canas en edad de serlo.

La primera consecuencia de estas moviiizaeiones ha 
sido multiplicarse el trabajo á los misioneros que ya 
antes á duras penas podían atender al que sobre sí pe­
saba. Y lo peor del caso es que los misioneros que que­
dan son los ancianos, aquellos á quienes sus achaques, 
consecuencia de largos años de incesantes trabajos 
apostólicos y de la edad, impiden desplegar las ener­
gías y matan las iniciativas propias de los jóvenes.

También en el Seminario de las Misiones Africanas 
de Lyon ha causado la guerra numerosas bajas: la ma­
yor parte de los profesores están en el campo de bata­
lla ó en los cuarteles esperando orden de partir. Los 
alumnos en su casi totalidad han empuñado el fusil, sea 
como soldados en activo ó como reservistas ó por ser de 
los llamados de la clase 1914. Muchos han sido heridos: 
el P. Papin, sacerdote de la diócesis de Nautas, lo fué 
en el brazo izquierdo por la explosión de un obús: el 
diácono Gnémard, de la diócesis de Grenoble, al ser 
conducido al hospital de Aurillae, tuvo el consuelo de 
encontrar en él un Beligioso de la Misión de Egipto que 
desempeñaba el cargo de enfermero. El Rdo. Sr. Le- 
roux, que servía en un regimiento de zuavos, ha sido 
herido en una pierna: el subalterno Ledis, de Blois, 
del 113“ de infantería, ha sido herido por un obús. Y 
de muchísimos miembros ó alumnos de las Misiones 
Africanas se carece de noticias desde el principio de la 
guerra.

¡Cuántos de ellos deberán continuarse en la ya larga 
lista de sacerdotes que han derramado su sangre para 
defender la Patria!

¡Esa Patria francesa, cuya encarnación oficial tanto 
persiguiera al Catolicismo y á sus hijos predilectos, los 
sacerdotes y los Religiosos!

A pesar de que las sectarias leyes francesas no re ­
conocen al sacerdote en filas dignidad alguna, sino que 
le igualan al más vulgar recluta; en la realidad la pre­
sencia délos ministros del Señor en las filas ejerce bien­
hechora influencia, que ojalá sea precursora de un ma­
ñana de renacer católico en la nación de San Luis.

Prneba de esta influencia nos la dan las siguientes 
cartas.

Es la primera del P. Chauvet, Religioso francisca­
no; copiamos sólo los párrafos más interesantes:

«Te supongo enterado de nuestra entrada en Fran­
cia. ¡El triunfo de los frailes! triunfo completo á través 
de Holanda, Bélgica y Prfincia. Paréceme estar toda­
vía en Jenmont: una multitud inmensa rodea y opiime 
á los frailes soldados que, olvidados de la inferida ofen­
sa, retornan á la Patria en cumplimiento de su deber,

«El espectáculo de la llegada á París resultó gran­
dioso. Nos reunimos en la estación del Norte veinticin­
co Franciscanos, con nuestros hábitos; y el pueblo en­
sordecía los aires gritando: «¡Bravo, bien por los frai- 
«les!» Muchas manos buscaban las nuestras..., m̂ nos 
que antes quizá se levantaran contra nosotros oara 
maldecirnos.

«En Etampestuve que ir á buscar agua á una fuen­
te, encontrándome al paso de 200 á 250 oficíale .̂ No 
se fijaron en mí á la ida, pero cuando regresaba, nn 
primer lugarteniente me detiene: «Dispense, Pudre, 
¿es V. soldado?—Sí, mi lugarteniente.» Y no hube má« 
remedio que decirle de dónde vengo, á dónde voy, y lo 
feliz que me reconozco en prestar mi ayuda á la Patria. 
Los demás oficiales, que habían ido rodeándome, me 
aplauden. Los otros viajeros no pueden ocultar su sor­
presa... «¡Es que saludan al fraile!»

«El reverendo Padre,» como me llama el capitán, es 
conocido de todos. Nadie ignora que vengo del destie­
rro, de Holanda; y sin exageración puedo asegurar qae 
todos ayer me decían al estrechar mi mano: «Regiesa- 
réis á Francia después de la guerra: lo deseamos, lo 
queremos, por V. y por los suyos.»

«Terminaré con unas palabras de mi comandante. Al 
ir á despedirme, exclamó; «Pero ¿también marcha V.? 
—Sí, mi comandante: voy como voluntario.—Está bien, 
marche V. ¡Buen ánimo! Ofreceréis vuestros sacrificios 
á Dios por vuestro porvenir, y también por el mío, ¿no 
es cierto?jí

Hasta aquí el extracto de la carta del P. Chauvet.
Los siguientes párrafos son copiados de varias cartas 

de otro Franciscano soldado, el P. Agostini:
«He llegado (á Belley) á las once de la noche; la no­

che la pasé sentado en un banco de la sala de espera. 
¡Buen principio! En las primeras horas de la mañana, 
me dirigí á la catedral... Al ic á abandonarla, un méfii- 
eo mayor me ruega que le oiga en confesión... ¡Mi pri­
mer acto de ministerio de paz en tiempo de guerra!...

«El comandante me recibe excelentemente y me se­
ñala el 56® regimiento territorial... Voy luego al cuar­
tel... Me acogen con atenciones que no olvidaré nanea. 
¡Qaé de apretones de manos, por parte de los oficiales! 
El teniente coronel se entretiene conmigo, hablándome 
de Friburgo. Un capitán exdama, al verme, anta nn 
grupo de oficiales: «¡Es curioso! se arrojado Franciaá 
los frailes, y ahí aparecen de nuevo. Muy bien.» Todas 
se me muestran complacientes. Y lo más notable es qne 
mi lugarteniente me aparta á un lado y me pregunta si 
podré confesar cnando lleve ya uniforme...»

Y por hoy nada más, sino pedir al Señor que acaba 
pronto esta lucha terrible y que renazca en la tierra m 
paz qne hermana á  los hombres da buena voluntad.

Mil
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JAPÓN.—HITOYOSHI
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Misiones españolas necesitadas.-Progresos de la Misión de Hitoyoshi, en la que trabajan
españolas Franciscanas Misioneras de MaríaNd e v a m e m t e  vengo á implorar el socorro 

de los lectores de L as M is io n e s  Ca ­
t ó l ic a s .

Nneve años hace que trabajamos 
en la conversión da estos pobres ja ­

pones! 3 con la ayuda de tres catequistas y un pequeño 
dispe; ?ario que nos da medios de regenerar buen nú­
mero lie almas in articulo mortis.

861c desde hace tres años y gracias á la generosidad 
deán bienhechor, tenemos nn pequeño convento para 
la Comunidad y un mezquino dispensario para los en­
fermo»: Religiosas y enfermos están instalados; sola­
mente Dios Nuestro Señor quedaba como extranjero, 
sin capilla. Se arregló una sala para oratorio, pero una 
írancis.'ana Misionera de María, obligada por vocación 
i  la diaria adoración del Santísimo Sacramento, no po­
día dejar largo tiempo el Divino Huésped en tan pobre 
asilo, así es que todos nuestros esfuerzos tendieron á 
reunir, conomizando da nuestra comida y vestidos, 
céntimo á céntimo, un pequeño capital para construir 
ana capillita si pobre, menos indigna que la sala que el 
Divino ii-eñor ocupa. Pero «el hombre propone y Dios 
dispone.>1 El ha querido sin duda probar la paciencia1

[HITOYÜSHL-DISPENSARIO de las Franciscanas españolas 
V UNA catequista EXPLICANDO EL CATECISMO Á AL­
GUNOS ENFERMOS.—Hace poco han abierto aquellas ce­
losas Misioneras un taller de bordados para tener reco­
pilas las jóvenes; nos anuncian el próximo envió de una 
fotografía para que lo conozcan los bienhechores que se 

interesen por sus obras

|de sns Misionera?, y en un instante hemos visto reali- 
l^da la fábula de la «Lechera.»

f Junio, á las nueve de la mañana, se desenca- 
Lifi'̂  ui principio viendo volar toda
l  ® objetos sin alas nos hacia reír; pero pronto 
nasV^ cambió en miedo; las puertas y venta- 
Jarra  ̂ dispensario y de la casa catecumenado, 
£l viento, cayeron á varios metros en
f .  ,. llovían por todos lados y con ellas

CJomunidad se dirigió á la tapia del 
Indimf, '̂*  ̂ balanceaba, para apuntalarla, lo que no 
toaio varios árboles fueron arrancados de
r  • ^astadas nos preguntábamos qué hacer, y nues­

tro único refugio era la oración que la hicimos bien 
ferviente. Dios tuvo piedad de nosotras: al medio día 
se calmó el viento y el peligro también; entonces fuimos 
á examinar qué diabluras había hecho el señor viento, 
y comprobamos que no había economizado sus desas­
trosas caricias; preciso era reparar en seguida los de­
sastres para impedir otros mayores, lo que hicimos

Vista del caudaloso rIo Kumaqawa y del pueblo de H¡-
TOYOSHI

dando gracias á Dios de habernos librado de desgracia 
personal, y conformándonos con su santa voluntad; 
inútil decir que tales reparaciones se llevaron todos 
nuestros ahorros.

Pero lo dicho no es todo; Dios Nuestro Señor ha 
querido prolongar nuestra prueba, sin duda para más 
excitar la caridad de los bienhechores de mi querida 
España.

El 25 de Agosto cae sobre esta tierra un nuevo ciclón, 
quizá no tan fuerte como el primero, pero en cambio 
mucho más largo: doró tres días y la duración equiva-

ALREpEDORES DE HITOYOSHI. — FAMOSA CASCADA DE MÁS 
DE 60 METROS DE ALTURA

lió con creces á la fuerza del otro. Día y noche lo pa­
sábamos en las angustias de ver caer nuestra casa; na­
die podía socorrernos, pues todo el mundo sufría igua­
les apuros. Elevamos nuestros corazones al Señor que 
todo lo puede, y una vez más nuestra oración fué es­
cuchada, pero no sin tener que deplorar grandes pér-
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didas: Tarios muros han sido derribados dejando paso 
libre á las lluvias, y lo peor del caso es que nuestra 
bolsa es incapaz de rehacerlos; así es que en mi pobre

pensará centuplicado el vaso de agua dado en su nom­
bre.

La cristiandad de Hitoyoshi en el decurso de los tres 
últimos años se ha duplicado, gracias á Dios primera­
mente, y también al celo del Padre Misionero ayudado 
de nuestras tres catequistas, quienes no conocen ni los 
rigores del tiempo, ni las largas caminatas cuando se 
trata de la eonversiún de una alma; para ellas, para su 
sostenimiento pido también una limosna, que la vida con 
todas esas calamidades se hace muy cara, y nos pregun­
tamos hasta cuándo podremos continuar alimentándolas

H it o y O S H I.-L a iglesia, el P adre Misionero y los cate­
quistas, mAs algunos carpinteros y albañiles •

situación y no sabiendo á quién recurrir, me he decidido 
á escribir á Las Misiones Católicas, suplicando á mis 
queridos compatriotas una pequeña limosna que reme­
die nuestra apurada situación.

Que Nnestro Señor haga'que los lectores de esa £e- JAPON.—HITOYOSHI: Pagoda principal de las que en u  
CIUDAD TIENE EL SiNTOISMO Ó CULTO DE LOS ANTEPASADOS

U na calle de Hitoyoshi

vista tengan compasión de estas pobres Misioneras y 
las socorran con su óbolo, á fin de poder remendar los 
girones que el señor viento nos regalará, antes que el 
invierno llegue con sus rigores. Nuestro Señor recom-

y vistiéndolas. Espero que Dios vendrá á nnest 
corro por medio de las buenas almas espaflok 
cambio, nuestra oración cotidiana subirá al cielo 
ellas.

El aumento de cristianos ha hecho que en Jnn 
corriente año el Misionero ensanchará la iglesi 
ciándola casi doble grande de lo que era. Acoi 
una fotografía en la cual se ven nuestras tres cat. 
tas; mando también nuestro dispensario y algnnr 
tas de este país de Hitoyoshi. (Véase págs. 245 y 
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Tierra Santa

iMpoTlancia de la !/■««<«.—Los trabajos apostólicos de los 
PP. Franciscanos en Tierra Santa no suelen ser apreciados 
como se merecen. Fieles á Iss tradiciones de la Orden, estos 
Religiosos trabajan incesantemente y en medio de las ma­
yores privaciones, llevando adelante la obra comenzada.

Poco antes déla expulsión de los cruzados de Palestina, 
Sau Francisco visitó la santa Ciudad con gran amor y vene­
ración, y viendo que la abominación y desolación reinaban 
en los Santos Lugares, determinó traer algunos de sus Hijos 
á Jerusaléo, para guardar el Sepulcro de Nuestro Señor y 
cuidar de los pocos cristianos que quedaban. La Santa Sede, 
en reconocimiento de su celo y devoción, decretó que los Hi­
jos de Sau Franciecofuesen perpetuamente guardianes délos 
Santuarios, cuyo oficio vienen desempeñando desde enton­
ces. Están, pues, en su deber y en su derecho de cuidar en 
nombre de la Iglesia Católica, de estos Santos Lugares á ellos 
confiados. Además, en el transcurso del tiempo, más de cua­

renta Romanos Pontífices, no sólo les han confirmado este de­
recho, sino que han instado á los fieles de todo el mundo, 
á que contribuyan con su óbolo á la conservación de los San­
tuarios de Palestina.

Los anales de la Orden de San Francisco en Tierra Sanh, 
es una larga historia de cerca de setecientos sños de asorifi- 
oios, privaciones, persecuciones y heroísmos, y cada pagm* 
está sellada con sangre de mártires.

Desde Jerusalén han propagado la luz del Evsng9lm P“' 
toda Palestina, Egipto, Siria, Asia Meuor ó Isla de Chip»' 
Boeorrieudo en todas partea al pobre, confortando á los de ■ 
les en la fe, oonvirtiendo á los cismáticos, estableciendo« 
cuelas y edificando iglesias. El cordón de San Franciaco, 
el signo de paz, siendo reconocido oficialmente por el tur«-

La labor de estos héroes déla te y caridad, es bendeci» 
por el Señor. El grano de mostaza plantado en el Monte i 
por San Francisco y regado con la sangre de sus flelea dî î 
pulos, se desarrolló en el decurso de los siglos en eas a ® 
rabie Misión que hoy vemos. La actividad de los PP- ®
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fra Santa 86 puede juzgar mejor por la siguiente estadística 
oficia!, enviada á la Sagrada Congregación de Propaganda 
Pide hace algún tiempo;

«La Misión de Tierra Santa comprende actualmente 509 
PeiifrioBOS Franciscanos que tienen jurisdicción sobre 130.150 
almas J  hablan once diferentes lenguas. Sostienen 58 San­
tuarios que conmemoran algún hecho de Nuestro Señor, tie­
nen 9 grandes conventos y 47 residencias, 51 parroquias, 46 
iglesias y 46 capillas, 59 escuelas con 4.030 alumnos, además 
de un grande Colegio en Alepo y 10 escuelas industriales, 
ligúeos orfanotrofios con 150 huérfanos, 9 casas para dar 
hospeiaje gratuito á los peregrinos y varios dispensarios 
donde >.cuden una infinidad de enfermos. Además distri­
buyen ;.limento y vestido á 9 676 pobres y dan alojamiento en 
496 oaaas á familias pobres.

Todas estas instituciones y obras de caridad son sostenidas 
por las limosnas de los fieles de todo el mundo.

Africa
Ia s  'lisiona calólicas alemanas á las naciones cristianas —  

Porque es el grito dolorido de corazones que anhelan y se 
sacrifican por la salvación de los pueblos africanos, reprodu­
cimos el siguiente hermoso documento merecedor de figurar 
en las páginas de Las MisiONSS Católicas, como una prue­
ba mis de que el misionero católico anhela primero y sobre 
todo llevar almas á Cristo.

Una guerra terrible ha surgido en Europa y la ha cubierto 
de horror y de sangre. Nuestra patria alemana combate en 
verdad j>or la existencia. Gracias á Dios Todopoderoso, que 
tan visiblemente protege la causa justa de Alemania, hemos 
obtenid ¡ hasta ahora la victoria.

La labor de nuestras Misiones consiste exclusivamente en 
propagar el Evangelio y llevar la paz entre los pueblos afri­
canos y on establecer en aquel mundo pagano los fundamen­
tos de la moral cristiana, todo ello según los preceptos del 
Altisimo Pero, como alemanes, séanos permitido decir, que 
nos alegramos de lae victorias de las armas alemanas y que 
las agredecemoB al Señor de los ejércitos.

En medio de la turbulencia de esta guerra europea viene la 
noticia de haber Inglaterra transplantado la guerra á nues­
tras colonias africanas. Esta noticia causará verdadero es­
panto á los amigos del trabajo de las Misiones cristianas y de 
la actividad colonial civilizadora. Hasta el presente, los blan- 
nos se liabian mosteado solidarios ante los indígenas. Creían 
que sólo asi era posible mantener su autoridad.

La obra de las Misiones ha sido reconocida por Convenios 
internacionales como labor común de todas las naciones 
Cristianas y colocada bajo la protección internacional. En el 
acta del Congo (artículo 11) se ha acordado expresamente 
que la acción bélica entre potencias europeas no puede ex­
tenderse á territorio africano; las potencias signatarias deben 
cuidar del mantenimiento del orden solidariamente. Todos 
los contratantes en estos Convenios internacionales se han 
chiigado á proteger la obra de las Misiones en interés co­
mún. Han de evitar además lo que pudiera cohibir ó com­
prometer esta grande obra. E Inglaterra destruye ahora esta 
co idaridad, mina los cimientos de la autoridad de la raza 

I J guerra al seno de una población que no pue-
I «jamás comprender acto tal.

Nos complacemos en reconocer que Inglaterra ha sido du- 
I rante muchos años transmisora de la cultura europea en mu- 
l c as regiones del mundo. Reconocemos los grandes méritos 
15̂ ! ̂ “Elsterra ha adquirido por su actividad represiva de la 
I ® ” ‘tnd, por su campaña antialcohólica y por otras mu­

chas medidas humanitarias y civilizadoras que han traído la 
libertad y la moral á loe pueblos africanos. ¿Es posible que la 
guerra actual haya de modificar completamente esta crite­
rio? No sólo la obra de las Misiones cristianas, eino también 
todo trabajo colonial, se ven expuestos á loa más serios peli­
gros, si se ofrece á los indígenas de Africa el espectáculo de 
una guerra entre dos pueblos blancos.

¿No era bastante que estuviese ardiendo casi toda Europa? 
¿Era necesario llevar la guerra á los campos africanos, donde 
la obra misionera cristiana encuentra todavía tantos obstá­
culos? ¿Cómo pudo Inglaterra ser tan ciega y no ver que con 
BU acción actual pone en peligro la base de su posición co­
lonial?

Con sacrificios indecibles se ha trabajado durante los últi­
mos decenios en la conversión y civilización de Africa. Las 
Misiones africanas han realizado más progresos en los últi­
mos veinte años que en los siglos anteriores. ¿Ha de cesar 
este progreso porque Inglaterra crea no poder dejar de ocu­
par lea plazas alemanas de la costa, que eólo están defendi­
das por fuerzas insignificanteB?Todos los misioneros, de cual­
quiera nacionalidad que sean, todos los hombres de reflexión 
y de paz, deplorarán amargamente este proceder.

Los pueblos de Africa son en conjunto un ser primitivo, 
que no se puede educar eino manejándolo como si fuera me­
nor de edad. Harto lamentable es una disidencia entre los 
padres,' ¡cuánto más no lo será el que se vea á niños meno­
res tomar partido por uno ú otro bandol Eso sería culpa im­
perdonable. Y eso será si las discusiones europeas llegan 
hasta nuestras colonias africanas.

La inconsideración de los Tratados internacionales, que 
están destinados á proteger la obra total de las Misiones, se­
rá de un efecto destructor, cuya magnitud es incalcula­
ble. Eo vez de paz y tutela lleva á los indígeuas excitación y 
guerra.

¿Han de participar en una guerra que no comprenden y no 
pueden comprender? ¿Qué habían de responder nuestros mi­
sioneros á los indígenas que pregunten acerca de las causas 
de la guerra? ¿Habrán de explicarles que Rusia, Francia ó 
Inglaterra han salido al encuentro de la justicia vengadora 
para que queden impunes los regicidas?

No se diga que los misioneros alemanes hablan como ale­
manes, hablan en pro de su patria. No, no hablamos ahora 
sólo como alemanes, ni hablamos como alemanes en primer 
lugar; hablamos como cristianos y transmisores de la cultu­
ra cristiana.

Los daños que se derivarán de una guerra colonial africa­
na no perjudicarán solamente á Alemania, sino también á 
todas las potencias colonizadoras, sin exceptuar á Inglate­
rra. Haeta hoy los blancos representaban una unidad deter­
minada é inquebrantable ante los indígenas.

En lo futuro se ofrecerá á la vista de los indígenas una lu­
cha sangrienta entre los blancos, en la que aquéllos han de 
tomar parte irremisiblemente.

Loa que conocen la situación saben lo peligroso de este 
acontecimiento. Muy pronto vendrá á la mente de los indí­
genas la idea de la posibilidad del aprovechamiento de la 
situación para independizarse de la soberanía de loe blan­
cos, y eso conducirá á motines y luchas que destruirán la 
tan trabajosamente realizada obra de las Misiones.

¿No sería posible evitar la guerra colonial? Todas lae eon- 
sidereciones del raciocinio hablan contra ella, y es induda­
ble que la resolución de la infeliz guerra actual no se halla 
en. Africa, sino en Europa. La lucha en las colonias no tsn- 
drá ninguna decisiva influencia en el resultado de la guerra, 
es un inútil derramamiento de sangre de funestísimo reflejo

Ayuntamiento de Madrid



248 ¿ ^ 5  MISIONES CATOLICAS

ea loB indigenBB. El ocasionar esta lucha ea un crimen de le­
sa humanidad.

Bajo el peso de estas consideracionea, nosotros misioneros 
católicos, nos sentimos obligados á levantar nuestra voz, fir­
me y expresa, para protestar; en nombre de la gran labor 
común de propagación del cristianismo y de la moral cristia­
na, asi como también en nombre de la humanidad, contra la 
intención de transplantar la guerra europea á las regiones 
atricanas...

Rogamos, pues, con todo encarecimiento alas potencias 
colonizadoras que contribuyan en la medida de sus fuerzas á 
evitar al Africa y á sus pobladores indígenas las eventualida­
des de una guerra cuyos efectos seráu en Africa mucho más 
fatales que en Europa.

Si cooperan á este fia, el mundo cristiano les quedará pro­
fundamente reconocido y la Historia recordará la gloria de 
BU nombre.

El Dios de la justicia que extiende su mano sobre las po­
tencias europeas, no dejaría con seguridad de recompensar 
tal proceder.

El 30 de Agosto de 19U.—TFoi/. Obispo, vicario apostólico 
de Togo, de la Sociedad de la Palabra Divina, Stey; Norherto 
TTíJw, archiabad, por la Congregación de los B:nedictinos 
de Saint Otilient, Baviera; Acher, Padre provincial, por la 
Congregación de los Padres del Espíritu Santo, Knechtste- 
den, Colonia; Bean, Padre provincial, por la Congregación de 
los Oblatos de San Francisco do Sales, Viena; Blum, Supe­
rior general, por la Sociedad de la Palabra Divina, Stey; 
/Víy, Padre provincial, por la Sociedad de los Padres Blan­
cos, Trier; Jamen, Padre provincial, por la Congregación del 
Sagrado Corazón de María, Hiltrup, Müaster; Rm, Padre pro­
vincial, por la Congregación de los Oblatos de la Inmacula­
da Concepción, Hünfeld, Fulda; Leonisa, Padre provincial, 
por las Misiones de los Capuchinos, Ehrembreisten; E'olb, 
Padre provincial, por la Congregación de los Palatinos, Lim- 
burgo 8. e. Laun; SUffem, Padre provincial, por la Congre­
gación de los Marietas, Meppen.

Africa del Sud
La imnrreeción.—La insurrección iniciada por el coronel 

Maritz de la colonia del Cabo ha sido secundada en el Trans- 
vaal y Orange por diferentes generales boers de gran presti­
gio en el país, entre ellos Beyers, que hace poco tiempo di­
mitió el mando de comandante general del Transvaal por ser 
contrario á ayudar á Inglaterra en su lucha contra Alema­
nia. Además, entre los rebeldes se encuentran el famoso ge­
neral Dewet y otros renombrados jefes boers.

La revolución ha tomado gran incremento, extendiéndose 
sobre todo el campo del Transvaal y Orange y parte de la co -

lonia del Cabo. Los boers han cortado las líneas férreas; 
ocupado diferentes ciudades de gran posición estratégica co- 
mo Heilbrom, etc.

No se ha confirmado la noticia de la rendición del coronel 
Maritz; al contrario, al norte de la provincia de El Cabo tuvo 
un encuentro victorioso en el rio Orange con los ingleses, 
que se retiraron.

Inglaterra mandará al Transvaal tropas portuguesa, por 
no tenerlas propias. Como en las actuales circunstancia^ se­
rá difícil á los ingleses dominar álos boers, éstos segura­
mente ocuparán Lorenzo Márquez y la colonia portuguesa 
de Mozambique, anexionándola para castigar el apovode 
Portngai á la Gran Bretaña.

Los boers cuentan, además, con el apoyo de loa alem-mes 
de la zona del suroeste africano, donde disponen de un ejér­
cito de más d e20.000 hombres,bien provistos de poderosa 
artillería y ametralladoras.

Nota curiosa

¿Renacerá Poíonta?—Entre las muchas Ululadas profc’.íag, 
que corren impresas, se encuentra 1» siguiente predicción, 
que íué publicada en el periódico Rosier de Marie de i8 de 
Junio de 1870, que nos remite nuestro distinguido sneuip. 
tor, F. A. E.

Al trasladarla á las páginas déla Revista Rclesiáslic-, ne 
pretendemos atribuirla más autoridad que la queme-ecen 
atendibles testimonios humanos, conforme á las leyes de la 
Santa Iglesia.

El P. Korcenicekí, religioso dominico, vivía en 'Wilnv., Pe­
lonía, en 1819. El gobierno ruso le prohibió la publicnciie 
de sus escritos, el ejercicio de la predicación y el del confeso- 
narío. Una noche, estando muy triste, abrid la ventana de su 
celda, é invocó al Ven. Bobola, mártir polaco de la Compa­
ñía de Jesús, para que se interesara por la libertad de su pa­
tria.

El Venerable escuchó su oración, y se le apareció iesde 
luego, y haciéndole mirar por la ventana, le presentó á sus 
ojos, en vez del huerto del convento, el país en que faé mar­
tirizado por la fe. Miró de nuevo, y vLó el terreno cubierto 
de batallones rusos, turcos, franceses, ingleses, austriama y 
prusianos, que combatían con el mayor furor. «Cuando la 
guerra cuyo cuadro se te ha revelado, le dijo entonces el ve­
nerable Bobola, habrá cedido á la paz, la Polonia será resta­
blecida, y yo reconocido por su principal Patrón, porque 
nuestra santa Religión será libre en nuestra patria.»

Como prueba de la certeza de esta predicción, el Beaio de­
jó impresa la mano sobre la papelera del religioso al cual se 
había aparecido.

(De la Revista Eclesiástica, de Valladolid).
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C UANTO más luz se va haciendo sobre 
los asantes de Méjico, más obscuro y 
tormentoso se presenta su horizonte 
á los ojos del observador católico.

Es un cuadro de inmensas negru­
ras y completa desolación. Para conocerlo en toda sn 
espantosa realidad, no podemos recurrir á la Prensa de 
Méjico, pues sólo se permite vivir allí á la Prensa asa­
lariada vendida á los jefes de la revolución. Las cartas 
particulares ygla Prensa de los Estados Unidos son las

en el camino' fué asesinado por un enemigo suyo. El 
presidente Taft excusó á Huerta de toda responsabili­
dad, y tanto él como su sucesor Wilson le reconocieron 
como presidente provisional por designación del Con­
greso en 19 de Febrero. Pero hubo luego un ligero le­
vantamiento en el Norte de la República, y al momen­
to cambió la actitud de Wilson. Huerta constituyó'un 
Gobierno firme y se granjeóla confianza del público. 
Abrió el Congreso en el nombre de Dios, y dijo que se 
había de rogar para que Dios enviase la paz al país y

ALTO NIGER (AFRICA).—Residencia de los misioneros en O nktche-O lona.—Esta Misión, que debió cerrarse en 1890, por 
no poder resistir k  persecución musulmana, fué reinaugurada hace dos,años y cuenta con varios convertidos, numerosos neófitos y

con florecientes escuelas.—Reproducción directa de fotografía

Que nos suministran elementos seguros de juicio sobre 
deplorable situación de aquella desgraciada Repú­

blica.

ALGO DB HISTOBIA

Tomando el hilo de los acontecimientos desde 1913 ,
I El Imyarcial, semanario comercial de San

ntonio, de Texas, que al entrar en Febrero de dicho 
I Félix Díaz en la ciudad de Méjico,

aojándose sangrienta batalla con las tropas del pre - 
Ina ^^dero, dirigidas por Huerta, el Gobierno de 

Lina 1 Unidos mandó una comisión á Madero, ro- 
° ® evitar tanto derramamiento de san-

1 tim fî*”*'̂ *̂ **̂* ^ presidencia. Madero mató de un 
I bain enviados, y él fué apresado y enviado

custodia del general Huerta á lugar seguroj pero
* *

asi la ley de Dios rigiese á Méjico. Esto era cosa nue­
va, porque ningún presidente antes que él sintió la ne­
cesidad de la asistencia de Dios, ni menos se atrevió á 
invocarla. E l pueblo aplaudió, pero muchos miembros 
del Congreso manifestaron su disgusto por ello.

HUEBTA BECHAZA 8EB MASÓN

Muy pronto visitó á Huerta ana comisión de maso­
nes americanos y mejicanos, proponiéndole entrar en la 
Masonería, y prometiéndole al mismo tiempo qué si lo 
hacía así y seguía los principios masónicos, ellos le ele­
girían presidente y le conseguirían el ser reconocido 
como tal por los Estados Unidos, y que le ayudasen los 
mismos Estados Unidos para guardar la paz en el país; 
Uno de los comisionados fué el senador Castellot, quien

Ayuntamiento de Madrid



250 L A S  M ISIO N E S CATOLICAS

recibió una medalla de la masonería americana, por lo 
que trabajó en favor de ella en Méjico. ^

La negativa de Huerta faé incondicional y el modo 
de darla fué muy característico suyo. Enseñando nn es­
capulario dyo: «Qne ese era su distintivo, y aunque él 
no había sido tan buen católico como debía ser, que él 
no podía substituirle por un emblema masónico, y que 
él deseaba vivir y morir como católico."

Poco después fué tomando cuerpo la revolución del 
Norte, y una comisión de masones americanos fué á 
conferenciar con Villa y Carranza al mismo tiempo y 
con otros cabecillas rebeldes en la frontera, cuyo re­
sultado fué muy satisfactorio para ambas partes. Más 
de cien masones, miembros del Congreso mejicano, es­
taban en connivencia con los rebeldes, y rechazaron 
dar su voto favorable á los presupuestos que se necesi­
taban. Por lo cual el general Huerta disolvió el Con­
greso, llevando á los diputados á la Penitenciaría, ac­
to muy justificado por la necesidad en qne se hallaba 
el Gobierno. El presidente Wilson, empujado por con­
sejeros masónicos, tomó este acto de propia defensa 
contra los traidoresj como pretexto para rehusar el re­
conocimiento.

LOS C0N3EJEB0S DB mLSON

Uno de los más influyentes consejeros dé Wilson fué 
el Eev. William Bayard Hale, predicador protestante 
de no envidiable nombra, asociado con la Masonería y 
con los elerófobos, quien en nn artículo que publicó en 
Washington se gloriaba de haber hecho decidir á Wil­
son contra Huerta, aserto que no fué desmentido. 
Mr. Lind, igualmente masón, que desconocía el len­
guaje español, y á Méjico fué enviado como represen­
tante confidencial del presidenta Wilson, y se puso en­
teramente de parte de los de la misma clase, fraterni­
zando con los masones, enemigos de Huerta, y mani­
festó al mismo tiempo en el seno de su familia el odio 
que tenía á los católicos mejicanos y á los clérigos. 
Aseguró á los rebeldes la ayuda de los americanos, y 
manifestó los medios para importar libremente armas 
de los Estados Unidos, especialmente dnrante las con­
ferencias del Niágara.

El cónsul americano Silliman, también fraternizó 
con los hermanos masones de Méjico, cuyo propósito'es 
acabar con la Iglesia católica. Además se constituyó-en 
consejero de los rebeldes, y en un período crítico dió 
un banquete público á Carrauza, felicitándole por su 
éxito y asegurándole la amistad de los Estados Unidos. 
E l general americano Pershing hizo lo mismo en Fort 
Bliss con Villa y Übregón, precisamente el día que 600 
sacerdotes y Religiosos, huyendo de su venganza, en­
traban en Veracruz.

LOS ESTADOS UNIDOS ATIZANDO LA EEVOLUCIÓN

Villa y Obregón dieron las más expresivas gracias, 
como debían hacerlo. Los americanos han dirigido ios 
movimientos de sus tropas, han manejado su artillería, 
las han abastecido de parque, mientras nuestro Go­
bierno proclamaba neutralidad. Villa, Angeles y sus 
amigos fueron abastecidos de armas y dinero por cier­
tos capitalistas americanos bien conocidos, quienes 
buscaban el monopolio de las Compañías mineras, de

los inagotables manantiales de petróleo de Méjico y de 
los ferrocarriles relacionados con esas negociaciones, 
Carranza fué generosamente premiado por la «Evan­
gélica! Unión" y su clientela por haber aceptado el pro­
grama de descatolizar á Méjico, y ambos. Villa y Ca­
rranza, recibieron poderosa ayuda délos masones,cayo 
propósito era el de hacer de Méjico otro Portugal.

Tan pronto como Huerta rechazó la invitación qne 
se le hizo para entrar en la Masonería y seguir su pro­
grama, el Gobierno americano se inclinó por Carranza, 
quien desde entonces se convirtió en un maniqni de los 
americanos. Los masones esparcieron por todas partes 
mil noticias acerca de las tiranías, borracheras y des­
honestidades de Huerta, que, como ellos bien sabían, 
no era ni tan borracho ni tan malo, más bien un bnea 
esposo, buen padre de familia, hombre que tenía gran­
des dotes da gobierno. Mientras los periódicos y agen­
cias yanquis propalaban á los cuatro vientos tales infa­
mias, la gente de orden, incluso los mismos comer .ian- 
tes americanos domiciliados en Méjico, casi todos pro­
testantes y judíos, condenaban unánimemente esas ca­
lumnias, confesando la inocencia de Huerta en la muerte 
de Madero, y declarando que todos los american>; de­
dicados al comercio en Méjico miraban á Huerta como 
su única esperanza de protección y de orden, y que él 
fué constantemente su salvaguardia y la de todos sus 
paisanos, mientras su propio Gobierno parecía dedicar 
todas sus energías á destruirlo.

Es inútil inquirir ahora cuánto influyeron estis de­
terminaciones eu la administración de los neg ĉios. 
Mientras se consignaba en los papeles la prohibicióD de 
entrar armas, Villa y Carranzt pudieron conseguir 
grandes y frecuentes remesas de armas en la froütera, 
y cuando esto resultó insuficiente, se quitó la prohibi­
ción, dejando francas las factorías americanas. Por otra 
parte, ellos recibían información por medio de las tro­
pas yanquis para poder interceptar la entrada de par­
que y armas para los federales. Y después que todo 
esto fué inútil para obtener nn resultado decisivo, to­
maron los norteamericanos el primer pretexto pava en­
trar en Veracruz, cerrando la entrada del cana; para 
los federales. Por entonces publicaron dos Obispos me­
jicanos pastorales enérgicas contra la intervv̂ nciéD 
americana, como tenían derecho á hacerlo, cuyas pasto­
rales fueron enviadas á Washington por Mr. Liad, para 
probar su teoría de que solamente el clero, los catéli- 
eos y los ricos se oponían á los planes de los Estados 
Unidos.

¿QÜIÉS ES VILLA?

Villa, el protagonista militar de la revolución patro­
cinado por Wilson, es un hombre sin instrucción qw 
por muchos años ha tenido la carrera da bandolero y es 
responsable de innumerables muertes, robos y rapiñas- 
Capturado por Huerta en la campaña contra Orczoo, 
fué sentenciado á muerte por un crimen, y el general 
García Hidalgo, últimamente gobernador de Aguasa®' 
liantes, recibió la orden de fusilarlo. Sus ruegos y pw 
mesas movieron á Huerta á perdonarle, y él se sirvi 
de su buena fortuna para alistar contra la mano que o 
había salvado á todos los bandidos, foragidos y rntií' 
nes, matachines, malhechores, la escoria, en fiOi í® ®
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paeblos. Elba demostrado talento solamente para alis­
tar y gobernar esa gentuza, fomentando su rapacidad 
y el desenfreno de sus pasiones.

Sns operaciones militares han sido dirigidas por el 
general Angeles, hombre capaz, graduado en la Escue­
la Militar de Chapultepec, del cual se ha servido Villa 
como de escalda para su desmedida ambición. El tenía 
también como consejero á ano de los oficiales de los 
Estados Unidos que organizó el levantamiento. Es evi­
dente qne estos compañeros no le han mejorado en na­
da. Las noticias anteriores han sido tomadas del Outlook, 
de 32 de Jimio, cuyo corresponsal, entusiasta admira­
dor, describiéndola campaña de Villa, dice: «Siguiendo 
laartílleria había mujeres y niños, siendo cuatrocientas 
de las primeras los despojos de guerra en Paredón.

Las qne eran jóvenes y hermosas andaban i  caballo 
detrás de los hombres 6 iban en carruajes robados, 
mientras las madres y los niños caminaban á pie y con 
grande fatiga detrás de ellos, llevando sns criaturas en 
brazos, las gallinas, los pucheros y cazuelas.»

LOS ULTRAJES Á LA MORALIDAD T Á LA RELIGIÓN

La Prensa del Estado de Texas, de donde tomamos 
estos datos, describe detalladamente los horrores & que 
se entregaban las huestes revolucionarias.

Las violaciones, los robos y fusilamientos de prisio • 
ñeros ban estado á la orden del día donde qniera que 
iban, y ésta ha sido la regla de otros bandidos y aven- 
tnrerc  ̂que de repente llegaron á ser generales consti- 
tneioD.ilistas. Las hijas fueron violadas á la vista de 
SQS padres, y las esposas en presencia de sus maridos; 
tomaron niñas de las escuelas y conventos, haciéndolas 
victimas de la brutalidad de la soldadesca; y ahora mis­
mo en la ciudad de Méjico, bajo el régimen de Carran­
za, las niñas internas de los colegios han sido llevadas 
y detenidas en casas confiscadas por los revoluciona­
rios, adonde los oficiales tenían libre acceso. Pero esto 
no es lo peor. Sus pasiones desenfrenadas no han respe­
tado ni la clausura de los conventos; y esto se ha repe­
tido con frecuencia, sin que se hayan castigado 6 re ­
prendido tales actos, antes bien con entera aprobación 
de loa jefes.

La Belígión ha corrido la misma suerte que la mora­
lidad. «Yo creo en Dios, pero no en la Religión— dijo 
Villa á su admirador Mr. Masón, corresponsal princi­
pal del Outlook en Méjico;—yo haré cnanto pneda para 
apartar á la Iglesia da la política y abrir los ojos del 
pneblo para qne vean las tretas de los clérigos, qne to­
dos son ladrones.» Mr. Masón, añade: «Aparentemen­
te su programa se ha cumplido en toda la línea.» To­
rreón, Zacatecas, Monterrey, Guadalajara, Qnerétaro, 
íuLnis de Potosí, Puebla, en una palabra, todas las 

eiudades y lugares donde él 6 sus subordinados han en­
fado, son prueba del buen resultado de sus instintos, 

as monjas han sido llevadas á la cárcel 6 cosa peor, 
as qne eo han sido encarceladas se las transportó en 

argones de animales, sin garantía, hasta dejarlas en 
ronteras. Los sacerdotes y Hermanas dedicados á 

puestos en prisión, golpeados 6 
ñor ^ varios de ellos han sido después fusilados 
P no haber pagado la cantidad de 100,000 6 500,000 

as que se les exigió; y á los demás se les snjetó á

mil escarnios, y algunos íneron colgados hasta dejarlos 
sin sentido, y cuando les quitaron el último peso que 
pndieron conseguir entre sus amistades, se les colocó 
en carros de carga, aun á los enfermos y ancianos ó dé­
biles, hasta ponerlos en la frontera. Pocas semanas 
hace, el 9 de Septiembre, el Chronicle, de San Fran­
cisco, California, refiere que llegaron en ana embarca­
ción china 97 entre sacerdotes, Hermanas y monjas, 
qne fueron maltratados y expulsados de Gnadalajara.

HORRORES SACBÍLEGOS

Los detalles de semejantes 6 peores indignos trata­
mientos infligidos á los representantes de la Religión, 
donde qniera que los constitneionalistas han entrado, 
llenarían un grueso velamen y horrorizaría á cualquier 
honrado protestante 6 infiel. Ellos han convertido las 
iglesias en caballerizas y salones de baile, han llevado 
á mujeres malas al santuario, han profanado el taber- 
nácnlo, han arrebatado el cáliz de mano del sacerdote 
que celebraba, han hecho fogatas con los confesona­
rios, han adornado sns caballos con las vestiduras sa­
cerdotales, y ellos mismos se han enmascarado con las 
sagradas vestiduras sacerdotales, y en tal facha se han 
fotografiado entre mujeres desnudas para convencer al 
mundo de la inmoralidad de los sacerdotes. Finalmen­
te, ellos han arrojado de las regiones dominadas por 
ellos álos Obispos, clérigos y religiosos; de modo que 
ahora los clérigos, los Hermanos y monjas de aquella 
tierra, machas de ellas nacidos en la misma, se hallan 
en Texas, Luisiana, California, Nueva York y Europa, 
y en fio, fuera de Méjico; á excepción de los seiscien­
tos refugiados en Veraernz, y los qne aún quedan en 
las cárceles de aquella República. Cinco de éstos, to­
dos jesuítas, que fneron sometidos á simnlados fnsila- 
mientos, están todavía presos por orden de Carranza.

Hay otra excepción. Los sacerdotes de mala repu­
tación han sido colocados por Villa al frente de las pa­
rroquias ó de otros puestos distinguidos. Carranza tam­
bién ha nombrado nn Vicario general. El programa re­
ligioso que se les ha impuesto á estos sacerdotes ha si­
do redactado por Villarreal, miembro del Gabinete de 
Carranza. Este era nn pájaro de cuenta qne vino á ser 
maestro de esencia y mató á ano de sns discípnlos, hu­
yendo después á España, donde se hizo discipnlo de 
Ferrer, y volvió para ser general earraneista y gober­
nador militar de Nuevo León; él hizo la proclama abo­
minable que vieron ya loa lectores de E l Ir is  de Paz, 
en nuestro número de 19 de Septiembre. La «Gaceta 
del Gobierno,periódico oficial del Estado de Méjico, 
reprodujo en 14 de Octubre el Reglamento de cultos 
que con fecha 30 de Septiembre expidió el Gobierno y 
que merece ser conocido.

LAS REFORMAS RELIGIOSAS DE LA REVOLUCIÓN

iDáspnés de una serie de considerandos saturados de 
blasfemias impías, viene la parte dispositiva, qne dice 
así:

El culto católico sólo podrá practicarse bajo las con­
diciones siguientes:

Primero. Que no se pronuncien sermones ni prédi­
cas, como hasta aquí se ha hecho, por las cuales se fo­
menta el fanatismo del público.
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Segundo. Que no se prescriban ayunos ni prácticas 
tendentes á castigar el cuerpo 6 á deprimir la intelec­
tualidad de los creyentes.

Tercero. Que queden absolutamente prohibidos el 
cobro de diezmos, derechos de bautizo, casamientos y 
responsos.

Coarto. Queda absolutamente prohibida la solici­
tud de limosnas hechas personalmente, como hasta 
ahora se ha verificado, 6 por medio de convocatorias 
al público, fijadas en las puertas de los templos.

Quinto. Que no se digan misas de las que se titu ­
lan de Réquiem, 6 sea en sufragio del alma de los di­
funtos.

Sexto. Que cada domingo sólo se digan dos misas, 
cuya hora será previamente señalada, y que, por lo 
mismo, para la concurrencia del público, no habrá to­
que de campanas.

Séptimo. Queda prohibida de una manera absoluta 
la práctica de la confesión, debiendo advertirse que 
esto será tanto dentro como fuera de los templos, y 
que en el caso en que se llegara á descubrir una iufrax;- 
ci6n á lo dispuesto en este punto, se castigará al mi­
nistro infractor con el destierro del Estado 6 del país y 
aun con la pena capital.

Para la mejor observación de esta condición, los tem­
plos DO podrán abrirse más que cada ocho días á la ho­
ra de las misas.

Octavo. En cada localidad no residirá más que un 
sacerdote, que vivirá en casa particular ó donde mejor 
le acomode, pero menos en el templo.

Noveno. Que cuando transite por la calle, irá ves­
tido de civil, sin ningún adminículo que le sirva de 
distintivo á su ministerio.

Décimo. Queda absolutamente prohibido que el mis­
mo sacerdote consienta en ser saludado con beso de ma­
no como hasta ahora se practica.

Undécimo. Queda absolutamente prohibida la prác­
tica de toda clase de ceremonias religiosas que no seas 
las misas consentidas.

Toluca, Septiembre 30 de 1914.—El Secretario ge­
nerar del Gobierno, teniente coronel Arnulfo Gon- 
zále: .̂

CONVISOACIONES T OTEOS EXCESOS

La persecución declarada á los sacerdotes y religio­
sos ha sido violentísima, alcanzando igualmente á los 
que de alguna manera los ayudan y patrocinan. Se ha 
notificado á los habitantes de Veracruz que en cnanto 
se retiren las fuerzas americanas se hará sentir el peso 
del castigó sobre todos cuantos han simpatizado cod los 
federales y con los católicos. E l general Agnilar, go­
bernador del Estado de Veracruz, ha ordenado que se 
cierren todos los colegios y escuelas católicas, y se 
desocupen las Casas religiosas en el término de diez 
días, conminando con graves multas, y el general Dlft- 
guez, gobernador de Jalisco, que expulsó á 97 Religio­
sos de Guadalajara, publicó un boletín, y en una de 
sus páginas tenía el siguiente título: «Los edificios del 
clero pertenecen al pueblo," y la página siguiente con­
tenía los nombres de veintiocho personas, entre ellas

T ^ r  56»c7
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VIZAGAPATAM (INDOSTAN).—Mandasoro, pueblo KhonOa. -Las casas que se ven en el grabado están habitadas por crislia- 
1105.—Reproducción directa de fotografía enviada por el P. Rossillóii, S. F. S;
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CHINA; KiNCHOW.—L os alumnos de la escuela normal de tártaros.—Como es sabido, la revolución despojó á los tárta­
ros de .lis antiguos privilegios: hoy reducidos á la pobreza, han sido recogidos por los Misioneros católicos, se han convertido en 
gran m'itncro y estudian con empeño para salir de su difícil situación.—Reproducción de fotografía enviada por el limo. Everaerts

ristia-

ocho señoras, á quienes se le impuso cinco mil á cin- 
cnenta mil pesos, hasta completar la cantidad de dos - 
cientos ochenta mil pesos, con amenaza de confiscar 
todos sus bienes si no pagaban. Esta ha sido práctica 
general.

Las contribuciones impuestas á los comerciantes y 
propietarios han sido tan exorbitantes como arbitra­
rias, No hay reclamación que yalga, porque no hay Tri­
bunales ni protección, pues la policía está compuesta 
de soldados ladrones y rapaces. Fuera de la capital no 
hay más ley que el rifle, y á nadie se le permite tener- 
lOi fuera de los secuaces de Carranza, Villa, Angeles y 
«más jefes carraneistas.

Tales son los hombres patrocinados por el &obierno 
6 los Estados Unidos, sacrificando todos los derechos 

y aun sus propias convicciones en aras de sus conen- 
Piacencias políticas.

ÚLTIMAS 1MPBESIONB3

La situación sigue de mal en peor. El cambio llegó 
ee poco al 600 por 100. La semana pasada las agen- 
8 reexpedían de París nn telegrama del N m  ForJe 

Beraid, que decía:
llegan los trenes abarrotados de refu- 

08 que vienen del interior huyendo de las atroeida- 
íue cometen las bordas revolacionarias.
8 a vez toma más cuerpo en Wáshington la creen­

cia de qne el presidente Wilson se verá obligado á ini­
ciar una acción vigorosa que concluya con el estado de 
feroz anarquía á que se ha entregado Méjico.

La propiedad y la vida—sigue diciendo I^em Fork 
fferald—istiü  ahora menos garantidas que durante la 
dictadura del general Huerta, y los extranjeros están 
en continuo peligro de ser atacados.

Porque el resto del mundo está en guerra, el presi­
dente Wüson quiere que los Estados Unidos no aban­
donen sn actitud de paz. Pero si eu plazo breve los me­
jicanos no arreglan sus diferencias, se cree en los cír­
culos diplomáticos que Mr. Wilson, lamentándolo mn- 
cho (¡•-■I), no tendrá otro remedio que poner fin á la 
anarquía mejicana, peligrosa para los intereses de los 
Estados Unidos.»

He abí los secretos de la política rapaz de los Esta­
dos Unidos.

Una hazaña más que sumar á las copiadas del Iris de 
Paz, nos la comnnican de los Estados Unidos: »Los dos 
delegados de la Sociedad de la Propagación de la Fe, 
PP. Hagenbach y Ebret, fueron arrojados de sn casa, 
saqueada y destruida, y amenazados de muerte. Ape­
lando á la fuga lograron escapar con vida, y se han re­
fugiado con el P.Lissner en Macón, Georgia (EE. ü ü .) .  
Los tres pertenecen á la Sociedad de Misiones Africa­
nas de Lyon.
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CHINA.— LA PERSECUCION DE LOS BOXERS
Los m ártires de los m ontes de luD*aiQ-tsu

¡Continuación)

ICENTE Tsan, buen cristiano, había 
salido de sn pueblo el día 25 de Oc­
tubre para dirigirse á otro pueble- 
cilio llamado Ma-jou lau; sn hijo Ba- 
DÍto le acompañaba. Al día siguiente 
cayeron en manos de los boxers, y

atados fueron conducidos & una pagoda á fin de indu­
cirlos & la apostasía ó de lo contrario martirizarlos & la 
presencia de las falsas divinidades. Una vez en la pa­
goda les hicieron arrodillarse, y en esta postura fueron 
fuertemente ligados á un árbol y sujetos á interroga­
torio. Habiéndoseles preguntado si eran cristianos, Vi­
cente respondió por ambos que efectivamente lo eran. 
En seguida les dijeron que, obedeciendo el mandato de 
la Autoridad superior, renegaran de la Religión que 
basta entonces habian profesado, rindiendo á los dioses 
el honor que les era debido, con lo que quedarian al 
momento libres y seguros de no sufrir molestia alguna. 
«La apostasía jamás, respondió el buen viejo; si por 
causa de mi Religión pensáis matarme, haced lo que os 
plazca, quiero morir tan cristiano como lo soy al pre­
sente; en cnanto á mi hijo, dispensadle de la muerte si 
os place, de lo contrario matadme á mí primero.» El hijo 
no habló palabra, asintiendo á lo que su padre decía y 
derramando algunas lágrimas en presencia de la muerte 
que tan próxima la veía. Aquellos pobres diablos care­
cían de entrañas de conmiseración, y sin más les corta­
ron la cabeza, al hijo primero y al padre después. Lue­
go tomando ambas cabezas de padre é hijo las ataron 
juntas mediante sus trenzas y las arrojaron á un lago.
Habiendo sabido los cristianos la horrible escena, vi­
nieron durante las tinieblas de la noche y mientras los 
boxers tranquilamente dormían, se hicieron cargo de 
ambos cadáveres y de ambas cabezas, y con sentimien • 
tos de admiración y caridad, les dieron sepultura en 
una de sus heredades, donde permanecieron hasta 
el 1903 en que, devuelta la paz á la iglesia del Shansi, 
fueron piadosamente trasladados al cementerio de Siuen- 
Kou, juntamente con las sagradas reliquias de sn hijo y 
hermano Tadeo. Este hermano mayor de Benito é hijo 
de Vicente, fué alcanzado por tres boxers en el villorrio 
de Kou sieu, y pereció como su padre y hermano en odió 
á la fe, cruelmente martirizado con lanzas y viejos pu­
ñales.

En la Misión de Rao Kia tsoan, íné sacriñcada en odio 
á la fe católica la joven esposa y ferviente cristiana 
Clara Ou, con sn hijo de tres años de edad Pablo Liu. 
Al tener conocimiento de la presencia de los boxers y 
que por cuantos villorrios pasaban aquellos bandidos 
dejaban tras sí sangre humeante y ruina y desolacíód, 
los cristianos del lugar habíanse internado en las mon­
tañas. Clara con su niño en brazos permaneció en sU 
casa hasta que, escuchando el clamoreoé imprecaciones 
de aquellas bestias humanas, se fué á ocultar en un 
campo no lejano de su casa. El jefe del pueblo, pagano

él, que sabia el sitio donde la cristiana se había ocal, 
tado, sirvió de indigno cicerone á los boxers. Al verlos 
en sn presencia y antes que ellos hablasen palabra, 
irguiéndose la invicta cristiana les afeó su proceder 
para con los cristianos diciendo: «Vosotros sois verda­
deramente unos diablos; ¿á qué venís aquí, y qué razo­
nes pueden moveros á perseguir de manera tan bár­
bara y cruel á inocentes cristianos?» Y dirigiéndo- e al 
jefe del pueblo, le pidió que en tan apurado trance la 
favoreciera. Mas el impío pagano le clavó al costado 
la lanza de que iba armado, arrojándola al suelo semi­
muerta. Los boxers, sabiendo que aquella mujer era 
bija de un maestro que ellos habían tenido y á Quies 
profesaban veneración y cariño, no se resolvían á arro­
jarse sobre ella; el pagano homicida les dijo: «Si no que­
ríais darle muerte, ¿por qué me habéis rogado que os 
descubriera su escondite?» Entonces uno de los bciers 
la inñrió al cuello una tremenda puñalada que la dejó 
muerta en el acto. Sin compasión á la tierna edad de 
Pablo, le asesinaron también acto seguido. Clara hallá­
base en estado interesante, por lo que la lanza que 
atravesó sn vientre dió muerte al hijo que llevaba en 
las entrañas, quien bautizado en sn propia sangre abrió 
sus ojos para el Paraíso sin haberlos abierto aún para 
este mundo, valle de miserias. En un próximo pozo 
habíanse ocultado otros dos hijos de Clara con dcj pa­
rientes más, y sabiéndolo los boxers, cerraron la boca 
del pozo á ñu de que muriesen asfixiados. Durante tres 
horas permanecieron en este estado, hasta que habiendo 
marchado los boxers, el hijo mayor de Clara consiguió 
reabrir el pozo'haciendo salir con vida sus hermanos y 
parientes. El suegro de Clara era un maestro qne se 
dedicaba á  la tarea de la enseñanza en un próximo 
pueblo pagano. Sabiendo qne los boxers se aproximaban, 
y qne si caía en sus manos no se libraría de la muerte 
sino por la apostasía, y no queriendo en manera alguna, 
ni en vida ni en muerte, renegar de su santa Religión, 
abandonó el pueblo durante la obscuridad de la noche; 
era tan obscura la noche que cayó á un hoyo y con tan 
mala fortuna, que si bien sus parientes lograron sacarle 
de allí al día siguiente, empero hallábase gravemente 
herido y murió después de un mes de vivos dolores. En 
el pneblecillo de Tau-sau fué muerto por la fe el cris­
tiano Juan Li-Kun-sin, de 60 años de edad, con sns dos 
hijos Pedro y Segundo, de 30 y 20 respectivamente..^ 
principios del mea de Septiembre, Juan con sus dos hi­
jos habíanse trasladado á Lin-sieu, mas como los paga­
nos de allí les amenazaban con la muerte, no viéndose 
más tranquilos que en su propia casa, volvieron á Tan- 
san y ocultáronse en una cueva. Hasta el día 3 de Oc­
tubre no fueron descubiertos, mas habiendo llegado á 
oídos de los paganos el lugar de sn escondite, los de­
nunciaron á los boxers, y fueron hechos prisioneros y 
conducidos á la presencia de los ídolos de la pagoda- 
E l hijo menor estaba enfermo y no podía caminar, pot

D
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lo qne á faerza de golpes hicieron que su hermano ma­
yor cargara con él hasta la pagoda. Al sér hechos pri­
sioneros, nada dijeron los mártires, y s61o se dice que el 
hijo menor, que aún no estaba bautizado, pidió que le 
perdonaran la vida, sin dar empero señal alguna de 
apostasia. En la pagoda fueron todos tres atados á tres 
astas de banderas, y todo el tiempo que permanecieron 
en tan dolorosa posición, conservaron absoluto silencio, 
interrumpido tan sólo de vez en cnando por piadosas 
exeUinaciones, con que se encomendaban á Dios é in­
vocaban los dnlcísimos nombres de Jesús y María. Des­
atados de los palos á que habían sido atados se los 
condujo á orillas de un próximo río. Juan dijo á los bo- 
xers: uMatadme cuando gustéis; soy cristiano y como 
tal estoy preparado á morir por mi Religión;» los hijos 
nada dijeron, ni ana palabra siquiera, paro habíanse 
preparado también á morir incluso el segundo no bauti­
zado, aunque también había pedido el auxilio de la 
gracia divina en trance tan apurado. Los boxers vomi­
tando en ellos toda la ira que guardaban en sus cora­
zones de hienas, los atravesaron con sus lanzas y sables, 
y sus cuerpos, cortados á pequeños trozos, los dieron á

los perros. Cuantos trabajos se hicieran más tarde para 
hallar algunas reliquias de estos mártires, resultaron 
inútiles.

El día 12 de Septiembrey en el pueblo deKou-t'un, 
fueron muertos también en odio á la fe los cristianos Pe­
dro Pau, muerto á cuchillazos y despedazado su cuerpo; 
Martín Síe qne, después de haber permanecido fuerte­
mente atado á un árbol, faé conducido á orillas de un 
río y decapitado; y Pablo Heau, decapitado también en 
el mismo lugar.

Hermoso martirio íué el del ferviente cristiano, 
miembro de la Orden Tercera del bienaventurado San 
Francisco de Asís, Pedro Ponng-hac-tehou, de 58 años 
de edad. Fuertemente atado á nn árbol, varios paganos 
amigos suyos propusiéronle qne para librarse de una 
muerte segara y crnel se acogiera á los decretos emana­
dos de U Superioridad en favor y gracia de cuantos 
arrepentidos apostataran de la Religión cristiana.

F e . J o sé  Ma e ía  d e  Tr u a er iza g a , 0. F . M.
Misionero Aposl-Uico.

■ (Coniiimará).

C R Ó N I C A  M E N S U A L
DE LAS M I S I O N E S  E S P A Ñ O L A S  D E L  G O L F O  D E  G U I N E A

POR EL RDO. P. MARCOS AJQRIA, MISIONERO HIJO DEL INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA

La fiesta dcl Corazón de iMaría en Annobón

N aquella remota isla, de la que nos halla­
mos incomunicados meses enteros, recibo 
las más placenteras y consoladoras noti­
cias respecto de la ñesta del Inmaculado 
Corazón de María. E l comunicante es el 

señor Practicante de la lejana Isla, á  quien muy de ve­
ras agradezco la relación. Veamos cómo se expresa el 
ejemplar católico D. Francisco López Molerá.

llovería preparatoria.—A las seis de la mañana del 
día U  del corriente Agosto, se dió principio á la No­
vena que los reverendos Padres Misioneros y la Aso - 
ciación de Infantes dedican á su excelsa Madre y Pa­
vona, el Inmaculado Corazón de María. Pálido resul­
taría ante la realidad todo cuanto pudiéramos decir 
acerca del ferviente entusiasmo con que se han llevado 
á cabo tan religiosos como solemnes caitos, tanto por 
parte de los Rdos. Padres como de las Autoridades y 
religiosos habitantes de esta hermosa Isla.

Alahoramencionada empezaron estos cultos con la Mi­
sa de Infantes acompañada de armonium y cantada por 
®n coro de escogidos colegiales que reciban instrucción 
sn la Misión, y á continuación un ejercicio del Corazón 
de María. Dnrante el novenario, á las seis de la tarde 
6i“pezaba la función, rezando el Santísimo Rosario, 
espnés del cual se cantaba la Letanía lanretana acom- 

MMda del armonium, siguiendo luego el ejercicio de 
 ̂Novena que con edificante devoción dirigía el reve­

rendo P. Aregall. Después del canto de las Avemarias, 
ocupaba la sagrada cátedra el Rdo. P. Pablo Püjolar, 
Superior de la Misión.

El 22 por la tarde se cantaron solemnes Vísperas á 
la Santísima Virgen por los reverendos Padres é Infan­
tes, y llegada la noche se dijo la Novena con más so­
lemnidad, si cabe, que los días anteriores, por ser la 
última. A las ocho de esta misma noche se organizó en 
la Casa Misión una nutrida y bien formada ronda que 
corrió las principales calles del pueblo.
I F¿ día de la fiesta.—k  los primeros albores del día 

23 (día de la festividad del Inmaculado Corazón) fue­
ron dispertados los pacíficos habitantes de este pneblo 
por las alegres notas de bonitas dianas, con acompaña­
miento de ocarinas ejecutadas por niños colegiales 
de esta Misión, y bajo la diestra batata del Hermano 
Rodó.

A las seis y media se dió principio á las santa Misa de 
Comunión general, en la que se cantaron devotos mo­
tetes, y siendo muchas las personas de todas edades 
que poseídas de un santo recogimiento se acercaron 
á la sagrada Mesa para recibir el Pan de los Angeles.

A las nueve, hermoso desfile infantil con aeompaña- 
iqiento de la múdea y de casi todo el pneblo, desde la 
Casa Misión á la Delegación del Gobierno, con objeto de 
acompañar al respetable Consejo de Vecinos á la igle­
sia para que dicha Corporación tomara parte en estos 
actos religiosos, pues para este efecto había sido invi­
tada por medio de atenta carta del Rdo. Padre Supe-
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rior de esta Misi6a y á nombre también de sns dignos 
hermanos en Beligión.

Misa cantada.— Misa fné la de 5.“ tono, siendo 
celebrante el Bdo. P. Aregall, el qne cuenta con m a­
chas simpatías entre estos morenos, por llevar dicho 
Padre más de veinte años de permanencia en esta rica 
y hermosa Colonia. Dorante la celebración del Santo 
Sacriñcio dieron guardia de honor cuatro números de 
la Gruardia Colonial al mando de nn cabo, y en nna im­
provisada y hermosa tribuna levantada cerca del pres­
biterio, fué oída con religioso silencio por los señores 
del Concejo, luciendo en sns pechos los hermosos colo­
res nacionales de nuestra gloriosa bandera.

La santa Misa fné en verdad solemne, tanto por ser 
cantada por un coro de escogidos colegiales de bnena 
voz, como por ser acompañada por las armoniosas no­
tas del armonio. Ocupó la sagrada cátedra el Bdo. P a ­
dre Lázaro Arconada, el que con brillantes y elocuen­
tes párrafos formó una hermosa guirnalda que depositó 
á los pies de la Beioa de cielo y la tierra.

Reparto de premios.—Terminó la santa Misa cerca 
de las once, y sin pérdida de tiempo se dió principio en 
los amplios patios de la Casa Misión, por la Junta de 
Infantes, á la distribución de objetos entre niños y ni - 
ñas, qne dicha Junta habla ofrecido á todos aquellos 
que concurrieran á estos coitos.

Procesión.—A las tres y media se rezó el santísimo 
Bosario y se cantó el Trisagío Mariano; después de

terminados estos cultos, se organizó nna numerosa pro­
cesión qne llevó el orden siguiente:

1. ° Bandera del Inmaculado Corazón de María.
2. ° Niñas de la escuela con el estandarte de la In­

maculada.
3. ° Niños de la Misión con la bandera d e .Infantes.
4. ° Mujeres de todas edades con el estandarte de 

Nuestra Señora del Pilar.
5. “ Hombres de todas edades y estados con el es­

tandarte del Sagrado Corazón de Jesús.
6. “ Andas con la Santísima Virgen llevadas por 

cuatro robustos jóvenes, á la qne daban guardia de ho­
nor cuatro números y un cabo de la Guardia Colonial.

7. ° Un Padre Misionero revestido con capa pluvial.
8. “ E l Consejo de Vecinos presidido por D. Antonio 

del Valle y Martín y Francisco López Molerá, Delega­
do del Gobierno el primero y primer vocal nato el se­
gundo.

9. ° La banda de Annobón, la qne con sns acordes 
notas amenizaba la bien ordenada procesión á la cual 
daban mucho esplendor los estampidos de los cañona­
zos qne retumbaban sin interrupción en los montes: todo 
ello hecho con arte y maestría.

Acto de consagración.—Luego tuvo lugar en esta 
iglesia por el Superior de esta Misión, E . P. Pablo Pu- 
jolar, el acto de consagrar esta iglesia y pueblo al In­
maculado Corazón de María, y después dicho Padre ex­
hortó á los muchos fieles que llenaban la grande iglesia
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AFRICA P W 7 '0 /?£S C .4 .— FERNANDO P O O : Casa-Oobierno. en Basilé.—R eproducción directa de fotografía remitida 
p o r  el R. P. Marcos Ajuria, C. Ai. F. — D esde larga fecha tienen los G obernadores generales excelente casa en Basilé, á 48Ü mw 
sobre el nivel del mar; pero  apenas la habitan desde hace quince años, á  no ser algunos días aislados y d lo más dos ó tres semai»’- 
Esta es la causa p o r que Basilé no haya prosperado desde que  los G obernadores abandonaron su m orada antigua. A corla distaici. 
y  á unos 30 m etros más de elevación sobre el monte, yese el am plio edificio del cuartel en que antiguam ente residió la infantería 

marina. H oy lo habita un cabo de la G uardia C olonial con funciones de C om andante de puesto y delegado del Gobierno
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por medio de breve y entusiasta plática, á ser perse­
verantes basta la muerte, único medio para poder go­
zar de las delicias eternas. Terminaron estos religiosos 
cultos con atronadores vivas al Inmaculado Corazón de 
María, al Papa, á España y al Rey.

Todo sea para mayor gloria de Dios y de su Santísi­
ma Madre la siempre Inmaculada Virgen María y en 
provecho de nuestra alma,

Algunas noticias

Fa^'a de comunicaciones.—Pocas veces hemos te­
nido eii la Colonia tal hambre de noticias como al pre­
sente, sin que sea posible satisfacerla. Como es sabido, 
tenem is en Santa Isabel estación radio-telegráfica; pe­
ro en ân malas condiciones que para comunicarnos con 
Europ'. nos hemos de servir por fuerza del cable ale- 
mSD de Camerones á Canarias y resignarnos á las a l­
ternativas de éste. Es en verdad ana lástima que nues­
tra ación radiográfica no se instalara en mejores 
eondii 'ones. Muchas veces hemos oído decir á los téc­
nicos j  hasta al limo. Gíobernador general de la Colo­
nia, que con pocos metros más que tuviera la torre, 
comani^ariamos directamente con Monrovia y aun con 
CanarirtB. Ahora somos esclavos del cable germánico; 
de los .lemanes tenemos que estar dependientes, nos 
resnltr carísimos los radio-cablegramas y casi toda la 
ganam ia es para nuestros vecinos. Asi se explica que 
al corti.r los ingleses el cable alemán con motivo de la 
guerra, nos hayamos quedado también incomunicados. 
Verdad es que los alemanes lograron comunicarse di- 
reotam.̂ iite con Berlín por medio de la gran estación 
radiogidfiea de Togo; pero ellos mismos destruyeron 
los grandes aparatos al verse en la precisión de rendir­
se y edregar la Colonia de Togo á los ingleses, como 
no ignoran los lectores de L as Misiones.

De esta suerte nuestra estación no nos sirve actual­
mente sino para comunicarnos con la de Duala (Came- 
rones) y con algunos barcos que pasen cerca de nues­
tra isla.

La correspondencia de Europa hace tiempo que la 
recibimos coa un mes de retraso, gracias á la carencia 
de vapores que presten el servicio intercolonial, qne 
hace ya cerca de un año fné adjudicado á la Sociedad 
Lornig, sin que hasta el presente haya llegado n in­
guno de los dos barquitos comprometidos. Es en 
verdad nn misterio que á pesar de la seriedad de los 
res. Lornig y Compañía, cuando los barquitos iban 
emprender sn destino á esta Colonia, hayan sidosiem- 

Pfe»á última hora, desestimados por la Comisión ofi­
cia nombrada por el Ministerio de Estado para exami- 

I ar el cumplimiento de las bases estipuladas en la su- 
j 8 publica. Francamente, no lo comprendemos.
1 , tanto, continúa visitándonos mensnalmente 
I portugués «Mindelo,« poruñas 6 ,0 0 0  pese-
¡donrV^'^* Príncipe á Santa Isabel, trayén-
aunn* * 'Correspondencia de la vía Lisboa-Príncipe, 
Oetnb* atrasadísima. Baste decir qne hoy, día 1 de 

Legado aún la correspondencia de la
P a ñ o U * e l  vapor es- 
d(*i recibido ahora la de la segunda quincena 

I “ci mismo mes.

Ante la guerra

Hondísima impresión produjeron en la Colonia las 
primeras noticias de la declaración de la guerra que 
tan despiadadamente azota hoy á la hnmanidad. Y más 
cuando llegaron las salpicaduras, que fué á raíz de la 
declaración. Me refiero á la alza repentina de precios

AFRICA P¡NTORESCA.-?zmhHQO PO O ; Severo cata-
EALCO LEVANTADO EN LA IGLESIA DE BASILÉ PARA LOS FUNE­
RALES POR EL P a p a  P ío  X, e l  d ía  22  d e  S e p t ie m b r e  d e  1914. 
—Reproducción directa de fotografía rem itida p o r el reverendo 

P. Marcos Ajuria, C. Ai. F.

en las factorías y el consiguiente encarecimiento de la 
vida.

La peor salpicadura hasta el presente ha sido la ca­
restía de arroz y pescado, base de la alimentación de 
los braceros de la Colonia. Los agricultores están pa­
sando verdaderos aparos para bascar arroz y pescado 
para sns trabajadores y vense precisados á entregarles 
metálico á fin de qne ellos mismos se procnren alimen­
tos entre los indígenas, quienes á sn vez aprovechan la 
ocasión para compensarse de las pérdidas consignientes 
al encarecimiento de los géneros en los comercios.

Esperanzas /fíís fra ifis .—Cerrada la fuente del 
arroz y pescado, cuya casi totalidad trasportaban á la 
Colonia los buques alemanes, originóse nna temible cri­
sis, sobre todo para la Agricnltnra íernandiana. En 
tan critica sitaación, nnestra única esperanza la cifrá­
bamos en el vapor correo español. Figúrense los lecto­
res la sorpresa y desencanto qne nos llevaríamos á fines 
de Agosto cnando entró el correo de España, y no el
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«Panay» ni otro barco de regular capacidad sino elva- 
porcito uVillaverde,» que en manera alguna podía sa­
tisfacer la necesidad de la Colonia. Pronto supimos que 
traía poquísimos víveres, consistiendo en carbón casi 
todo el cargamento. ¡Nuestras esperanzas fallidasl

Nu&BO, desüusión.—No habiendo sido posible esta 
vez complacer á la Colonia, nos dimos á pensar que á 
fin de Agosto vendría un gran buque abarrotado de ví­
veres; pero ni eso. El 23 de Septiembre entró el vapor 
«Ciudad de Cádiz," con algo de arroz y pescado sí, 
pero muy poco para lo que está reclamando la Colonia.

^Llegará a l Ahora es voz corriente, no sabe­
mos si tiene fundamento, que este mes nos visitará el 
vapor «Isla de Panayn provisto de víveres, sobre todo 
de arroz y pescado para los braceros que cultivan las 
fincas y recolectan la comida.

Quiera Dios que no salgan una vez más fallidas nues­
tras esperanzas, sino que pronto veamos el «Panayn 
provisto de víveres, sobre todo de abundante arroz de 
Valencia.

Buena ocasión tiene ahora la región valenciana para 
exportar su rico producto. Creemos que en estas cir­
cunstancias, ninguna pérdida sufrirían las Compañías 
navieras españolas que enviaran á estas aguas algún 
barco con cargamento de arroz inferior, y á la vuelta 
cargaran cacao y otros productos de nuestra feracísima 
Colonia de Guinea, al mismo tiempo que favorecerían 
los intereses de España en sus lejanos dominios.

N o tic ias  de la  g u e r ra

Roto el cable alemán-africano y completamente in­
comunicada con Europa la Colonia de Camerones, se 
comprende que las noticias de la guerra que llegaban á 
la Colonia de Gabón, de Príncipe, etc., fueran todas 
desfavorables á los alemanes. Todo se reducía á derro­
tas de alemanes en mar y en tierra. Claro que la pru­
dencia nos aconsejaba poner en cuarentena tan exage­
radas noticias y esperar más segura información. Esta 
no ha llegado hasta el 23 de Septiembre, día en que 
llegó de España el vapor «Ciudad de Cádiz» que trajo 
la correspondencia. Por ella vemos que hasta ahora no 
va la suerte tan adversa á las armas alemanas.

Dios saque bienes de tantísimos males y desastres y 
conceda la victoria á quien sea su divino beneplácito.

La Neutralidad.— noticias recibidas sobre la 
estricta neutralidad de España en el conflicto armado 
que tiene en conmoción á Europa y al mundo, han pro­
ducido gratísima impresión. Aquí no hay ningún parti­
dario de la guerra ni de Lerroux, sino que todos ansia­
mos la paz de España y que se mantenga perfectamen­
te nenttal.en las presentes circunstancias.

Para la Por especiales circunstancias,
el vapor «VillaverJen salió para España con quince 
días de retraso.

El 25 zarpó también para la Península, llamado por 
el Ministerio de Marina, el cañonero «Lauria,» que tan 
asiduos y excelentes estudios técnicos ha llevado á cabo, 
sobre todo en la bahía de Coriseo.

L a  m u e rte  del P ap a .—Hacia el 26 de Agosto se 
supo en la Colonia la muerte del Santo Pontífice Pío X, 
que fué muy sentida por blancos y morenos. De losíu-

nerales por el llorado Papa decía «La Guinea Espa­
ñola:"

El día 17 del corriente se celebraron solemnísimos 
funerales por el eterno descanso del alma de nuestro 
Santísimo Padre Pío X- El templo, adornado con gra­
vedad y de riguroso luto, ofrecía un espectáculo lúgu­
bre. En el altar mayor, sobre fondo morado y marcos 
negros, se destacaba la piadosa Imagen de Jesús cru­
cificado, de tamaño natural. En medio se levantaba un 
severo catafalco, al rededor del cual ardían gran mul­
titud de velas y hachones que daba al conjunto un as­
pecto melancólico y triste.

La Misa fué celebrada por nuestro limo. P. Vicario 
apostólico con la solemnidad del Pontifical, y cautada 
con afinación y sentimiento por el Coro de la Misic i.

Al fin de la Misa el R. P. Marcos Ajarla proni aci5 
una sentida Oración fúnebre en la que patentizó le mu­
cho que la Iglesia y la humanidad entera debím al 
grande y santo Pío X, y por consiguiente era muyjus- 
tifieado el dolor que sentíamos por la pérdida d« tan 
providencial Pontífice.

Se cantó, para conclusión, un solemne Respons > en 
sufragio del alma de nuestro llorado Santo Padre.

Presidió el duelo el Vicario General R. P. Loienw 
Sorinas y D. Luis Dabán en representación delG: bier- 
no. Asistieron al piadoso acto las Autoridades de la 
Colonia, empleados del Gobierno y representacioi es de 
las Sociedades y Casas comerciales y numeroso público 
europeo é indígena.

En los edificios públicos ondeó la Bandera nachualá 
media asta en señal de duelo nacional. En nuestn igle­
sia de Basilé se celebró también solemne funeral el día 
22 de Septiembre.

La Comisión delimitadora.—Nuestros lectore, tie­
nen noticia de esta Comisión que, presidida por el se­
ñor Gobernador General D. Angel Barrera, entró en 
Agosto por el Río Moni para salir en Noviembre oorel 
Campo alemán.

Al empezar el conflicto armado de Europa se cursa­
ron por el Ministerio de Estado avisos para que dicho 
Sr. Barrera se trasladara á Santa Isabel, según es de 
ver en la prensa diaria que hemos recibido. La Comi­
sión, por lo visto, sigue sus estudios, pues aún no ha 
vuelto el Sr. Barrera. Sólo sabemos que varios mcreuos 
de la expedición han fallecido á consecuencia de pul­
monías y que en el interior tuvieron alguna escar moM 
con los naturales.

La Cosecha.—k  pesar de los primeros temoies, la 
cosecha del cacao ha venido nada despreciable y eo 
algunos pantos hasta magnífica y abundante. Estamos 
en pleno período de recolección. Lástima que los pre 
cios están tan bajos y en Barcelona grandes stoks.

Aquí se paga 0'75 ptas. y á lo sumo 1 peseta el kilo­
gramo. El comercio sufre verdadera parálisis en vista 
del cariz nada halagüeño que presentan los grandes 
mercados europeos, como consecuencia de la desastrosa
guerra. ...

Ojalá que la siguiente crónica la podamos escrio 
cuando hayan ya repercutido por aquí los jubilosos ecos
de la paz. . .

Dltima 7iora.—Cerrada esta crónica corren insis­
tentes rumores de haber los ingleses entrado en la ve

EE
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cina Colonia alemana de Camarones por Duala su ca­
pital. Tiempo bacía qne crnceros ingleses vigilaban 
con- t̂antemente esta costa y ana disparaban algunos 
cañonazos en Tictoria que oímos desde aquí, pues no 
dista sino unas cuarenta millas. ¿Quién nos habría de 
decir qne desde este rincón aíricano íbamos á ser testi­
gos de la gnerra europea? Dicen qne los alemanes ha­

bían sembrado de minas el río Duala y aun habían 
echado á piqne un barco para estorbar la entrada de 
los ingleses; pero, por lo visto, lo han sabido limpiar.

Si se confirma la noticia, los alemanes quedan sin 
ninguna posesión en Atrica. Dios nos tenga de sn mano.

M aecos A j ü e ia , C. M. F.
Basilé (Fernando Poo), 2 de Octubre de 1914.

ERITHREA (ABISiNlA).—VISTA oeneral ' de Adi- cajeh, ciudad que fortificaron los italianos y en la cual solían tener guarnición 
de indígenas fuerte de mil hom bres.—R eproducción Idirccla de fotografía enviada po r el P. Baeteman
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Diveróaó prcíeóionec* de fe entre loó armenioó, y óuó reópectivoó privilegioó
civileó en el imperio otomano

(OoDClnuaeí6a)

JACOBITAS

\h segundo grnpo de creyentes en la 
Armenia fórmanlo los Jacobitas, co­
munidad qne, según el Major R. Ha - 
ber (1), cuenta en Tnrqnía con cerca 
de cien mil miembros (según Asse- 
man (2) no pasa de unas cinenenta 

Emilias), esparcidas por la Siria y en los demús pantos 
en qne se hallan los nestorianos. Antiguamente tenían 
^lesias en las dos Sirias, en las dos Cilicias, en las dos 
î enicias, en Mesopotamia, en Isanria y en otras par- 
^8 (3), pero la severidad de las leyes de los empera- 
notes romanos contra todos los qne se oponían al conci •

íi! slatislique des cuites chrétiens.
W Bibliothec. orient, tom. II. art. 8.
V) üanville, Oriens Chrístianus, tom. II. pág. 670.

lio de Calcedonia y las divisiones intestinas en la mis­
ma Comunidad, sea á causa de la elección de los obis­
pos, sea á cansa de las disputas en cuestiones de Reli­
gión, y también las repetidas persecuciones de los 
mahometanos (1), la han reducido á la condición que 
acabamos de indicar. Etnográficamente á los Jacobi­
tas se les puede considerar lo mismo que á los Nesto­
rianos y á los Caldeos católicos, es decir, como una 
raza que representa nno de los núcleos mejor conser­
vados de los antignos pueblos de la Asiria y de la Cal­
dea (2).

La herejía de los Jacobitas, como bien sabrá el lec­
tor, consiste en sostener qne no hay más que una natu­
raleza en Jesucristo. Partidarios del elemento divino 
en el Salvador, sacrifican por completo sn humanidad,

(1 ) J. Jh. Claris, tom. I. pig. 834.
(2) Sleen de Jehay, pág. 35.
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así como los nestorianos, dando nna importancia des­
proporcionada al elemento humano, se inclinan hacia el 
racionalismo. Una y otra doctrina con sus correspon­
dientes corifeos, Nestorio y Entiques, fueron condena­
dos por el Concilio de Calcedonia, en el 450, qne manda 
confesar en Jesncristo dos naturalezas, la divina y la 
bnmana, reunidas en nna sola persona. Y desde enton­
ces esta herejía quedó casi extinguida, hasta que un 
monje siriano, el último obispo de Edesa, llamado Ja -  
cobo Zanzale, de quien toman su nombre los Jacobitas, 
la resucitó en el 541 haciéndose su protagonista en to­
do el Oriente (1). Y si bien los Jacobitas, queriendo 
escapar á la condenación de la Iglesia católica en este 
sentido, reniegan de Entiqnes y de su doctrina, ate­
niéndose en el particular á la interpretación de Diosco- 
ro, uno de sus discípulos, que dicen estar en conformi­
dad con la doctrina de Eoma, y cuya interpretación nos 
presenta á Cristo con dos naturalezas unidas y forman­
do una naturaleza personal de dos naturalezas imper­
sonales, sin mezcla ni confusión (2 ), y nos proclama al 
Verbo encarnado «de dos naturalezas-’̂ pero no «en dos 
naturalezas» (3), sin embargo nosotros que no pode­
mos discernir bien estas sutilezas escolásticas, ni sabe­
mos lo que pueden alcanzar puestas en boca de los Ja  - 
cobitas en orden al dogma católico, deberemos consi­
derar á éstos como verdaderos herejes aun cuando no 
fuese más que por haberse constituido acéfalos (4) re - 
chazando la autoridad del Concilio de Calcedonia y con 
ella la de la Iglesia Romana.

El jefe de la Iglesia Jacobita lleva el título de uSu 
Beatitud» y toma también el de «Patriarca de Autio- 
qnía» aunque jamás haya residido en esta villa (5). El 
antiguo título de Mafrian, que corresponde al de Qa- 
tologos ó Primado de Oriente y designaba la Metrópoli 
encargada de suplir al Patriarca en los países lejanos 
de Persia y Arabia, hoy no es más qne honorífico (6). 
Desde el siglo XV la residencia del Patriarca Jacobita 
es el monasterio de Der- i-Zafaran, en las cercanías de 
Mardin (7). Bajo el punto de vista administrativo, las 
oficinas del Patriarcado son lo mismo enDearbtkirque 
en Mardin. En Constantinopla, el Patriarcado está re­
presentado por nn Vicario general y un Consejo admi­
nistrativo de seglares. Rige siete arzobispos y diez 
obispos (8). En la liturgia los Jacobitas usan la lengua 
siriaca que apenas comprenden, y en familia hablan el 
árabe (9).

En cuanto á lo civil, los Jacobitas estuvieron siem­
pre sometidos á la jurisdicción del Patriarca armenio, 
hasta el 1873, en que uno de sus patriarcas, Mons. Be- 
dros, obtuvo de la Puerta un herat (Decreto imperiale) 
qne lo reconocía como miVlct bachi (jefe de comunidad). 
De este berat no hemos podido encontrar nna traduc­
ción aunque la hemos buscado con empeño, pero tene­
mos á la vista un extracto, tomado de Steen de Jehay, 
del que le fttó entregado al Patriarca siriano jacobita,

Abd-nl-Mesib, el 8 de Octubre de 1895, y por el que 
se puede formar idea aproximada de los privilegios otor­
gados por la Puerta á las comunidades que reconoce 
como miVlet.

«Siendo necesario designar nna persona conveniente 
al puesto vacante de Patriarca de la Comunidad de los 
«antiguos sirianos...," el portador de mi presente be­
rat imperial, Abd-ul-Mesih, obispo de Siria, persona 
capaz, digna y apta para administrar los asuntos reli­
giosos, ha sido elegido sobre los correspondientes la­
gares según el uso y los precedentes. La confirmación 
de sus funciones ha sido requerida por medio de mas- 
bata (voz común). Mi ministerio de Justicia y de Cai­
tos ha aconsejado el cumplimiento de las formalid. des
necesarias, y habiéndome sido presentado el asunto, el

J. Jh. Claris, p á g . 834.
Revuede l’Orient chrétien, 1898, tora. 111. pág.207.
Id ,  id.
J. Jh. Claris, letra J.
Steen de Jehay, pág. 37.
E c h a s  d 'O r ie n I , tom. II, pág. 226.
Silbernagl, pág. 307.
A n u a r io  O r ie n ta l, año 1904, pág. 142:0 . Joung. tom. II. pág. 120. 
Steen de Jehay, pág. 37.

arriba nombrado, ha sido confirmado en las funci' nes 
de Patriarca, según el alto tenor del iradé (decr.ito) 
imperial que yo me he dignado conceder.

«El arriba nombrado Patriarca nos envía una CLtrU 
suplicando se le otorgue un Beraí imperial qne vion- 
tenga las cláusulas y condiciones establecidas ab aníi' 
guo. Esta carta ha sido enviada á mi Sublime Pu^rta 
por mi dicho Ministerio de la Justicia y de Cultos. Bo 
consecuencia, yo he dado, por conducto de mí Dívaa 
imperial, mi presente berat imperial, insertando en él 
las condiciones que están á continuación, y he ordeüado 
cuanto sigue:

«El arriba nombrado obispo Abd-ul-Mesih Ef-aái, 
es Patriarca de la Comunidad de los Antiguos Siri.aos 
de Alepo, de Mardin, de Damasco, de Rska, del'ear- 
bekir, de Mosul, de Kílise-i-Dair-Zagfran y de su> de­
pendencias... Los obispos, los sacerdotes, los monjes y 
los grandes y pequeños de la dicha Comunidad, qiiese 
hallen dentro de los lugares comprendidos en su dis­
trito patriarcal, deberán reconocerle como snPatr'arca 
y recurrir á él en todos los asuntos relativos á sa 
culto...»

Vienen á continuación dos párrafos qne concieri m á 
la jurisdicción eclesiástica.

Después el berat reconoce lo que podría llamanela 
personalidad civil del Patriarcado relativamente á los 
vakuf, es decir, á los bienes de fundación: «Una vez 
que los asuntos relativos á sus 'cakufh&^&ü sido arre­
glados por cuidado del dicho Patriarca, nadie podrá 
mezclarse ni intervenir de modo alguno en ellos.»

El Patriarca tiene también un derecho de policía re­
conocido en el berat por esta frase, redactada en forma 
negativa: «Cuando algunas de las personas pertene­
cientes á  la Comunidad de los Antignos Sirianos dispu­
tasen entre ellas, las autoridades que disponen déla 
fuerza armada, no podrán molestarlas sin que inter­
venga dicho Patriarca.»

El Patriarcado tiene asimismo, en ciertos casos, el 
derecho de apoderarse de los bienes de los qne mueren 
sin testamento: «Cuando algunos de los obispos, de los 
sacerdotes, de los monjes y de los religiosos mueran aiu 
dejar herederos, el dicho Patriarca ó sus representan­
tes tomarán posesión de sus bienes, y los empleados 
del heit-ul-mal (hacienda) no intervendrán.»

Hay también en el berat una disposición que consa­
gra el estatuto personal matrimonial: «Los sacerdotes 
de los pueblos no deberán en manera alguna, sin la

«I»
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aatorizacióQ del Patriarca y sia su coaocimieuto, unir 
dos per.íonaa cuyo matrimonio fuese contrario á sus ri­
tos. Coando una mujer se habrá escapado de la easade 
80 marido y cuando un hombre de la Comunidad querrá 
divorciarse 6 tomar mujer, nadie, fuera del dicho Pa­
triarca, podrá intervenir ni mezclarse en tal cuestión,» 

Los miembros de la Comunidad, sacerdotes y segla­
res, tienen el derecho de disponer de sus bienes en fa­
vor de! Patriarca 6 en provecho de las obras pías que 
dependen del Patriarcado: «Cualesquiera que sean los 

' logados hechos en favor de los pobres, de las iglesias y 
de los monasterios y en favor del Patriarca, en confor­
midad con sus ritos, por los difuntos obispos Antiguos 

j  irianos, por los sacerdotes, los monjes, los religiosos 
y por loa otros miembros de la Comunidad de los Anti- 

I gaos Sirianos, estos legados serán valederos y nadie se 
I podrá mezclar en ellos.»
I . eclesiástica implica la autoridad dis-
cip maria: «Cuaudo dicho Patriarca castigara, en con- 
ormidad con sus ritos, los sacerdotes y los monjes 
a ignoa Sirianos que hubiesen obrado contra tales 

tit^’ hiciera rasurar los cabellos y los des-
j , funciones de sacerdotes y cuando de sus
gieaiaa á otros, nadie intervendrá.»
min algunas otras disposiciones que deter-

los privilegios concedidos, el I de n reconociendo explícitamente el derecho
Inrafl Patriarcado sobre «las viñas, jardines,
I ^ campos que son m c u / ah antiguo de las igle­

sias de su distrito,» lo mismo que sobre «los monaste­
rios, ferias, molinos, casas, tiendas, árboles frntíferos y 
no frutíferos, rebaños y todos los demás m c u f  de igle­
sia,» que el arriba indicado Patriarca «poseerá déla 
misma manera que los Patriarcas de los Antiguos Siria- 
nos sus predecesores.»

En resumen, prosigue el mencionadoSteen de Jehay, 
la Comunidad siriana jaeobita goza: l.°  De una com­
pleta libertad de administrarse según sus ritos al punto 
de vista religioso. Este derecho comprende el de ele­
gir ó de destituir su Patriarca. Pero la necesidad de 
obtener para todo nuevo Patriarca el Bsrat de inves - 
tidura implica la fatiácación de la elección por el po­
der civil: 2 °  Da la personificación civil en lo que con­
cierne los bienes llamados vacuf, es decir, pertene­
cientes á fundaciones piadosas ó caritativas y los bienes 
pertenecientes al Patriarca mismo: 3.® De ciertos pri­
vilegios en materia de sucesiones y testamentos, cuan­
do se trata de acrecentar el patrimonio del Patriarca 6 
el de las obras pías: d.“ De un cierto derecho de poli­
cía interior confiado al Patriarca: 5.® Del derecho de 
observar su propia legislación en materia matrimonial, 
lo que entraña la misma iudepenleacia en las cuestio­
nes connexas de disolución ó anulación de matrimonio, 
de separación de esposos, de poder paternal, de legiti­
midad de los nacidos (1).

M anu el  T e io o , O. F . M.
(Continuará).

(1) Steen de Jehay, pág. 37 y siguientes.
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BIBLIOGRAFIA
Carlas edificantes, es u a  opuscalito  que d a  bellísim a idea 

de la m aaera  de ser de las A Tem atianas, cuyo apostolado de 
educación popular ta n  adm irables fru tos produce.

Se encuentra en las librerías, y al por mayor en la Libre­
ría Católica, Mar, H. Valencia.

Relraites Fermées, natura, organisation, direction, par l’abbé 
Henri Le Camus, directeur de laMaison de Retraite de N. D. 
du Bou Conseil. Un rolumen de 230 págs.;precio, 2 pesetas 
ejemplar.—P. Teqni, editeur, París.—Explica la organiza­
ción de una Casa de Ejercicios, pero la explica con detalles 
interesantes y útiles, hijos de larga experiencia: es libro cu- 
rioBÍeimoy excelente consejero páralos que dirigen Ejerci­
tantes, pues detallando hasta lo más nimio, lea enseña á ha­
cer todo lo humanamente posible para que seau santamente 
fructíferos loa Ejercicios.

ceñidas al natural laconismo de una aeignalura, que no ad­
mite las ponderaciones de la oratoria, llenan más de ocho­
cientas paginas, curiosamente ilustradas con gran número 
de grabados, en que está gráficamente reproducido todo lo 
que es susceptible de presentarse en tal forma, que ajada á 
la comprensión tanto ó más que la exposición técnici. Lo 
perteneciente i  uso de Cátedra va en secciones separad s de 
lo perteneciente al Laboratorio, campos de acción mu dis­
tintos, como comprenderá fácilmente quien tenga a'juDs 
noción de tales materias en que puede ser tan varia la .xpe- 
rimentación, pero en poco ó en mucho siempre indisp nsa- 
ble. La impresión es de lo más esmerado, y el tomo, á .lesar 
del número de páginas y grabados, no es eicesivameE evo- 
luminoso.

La Isla del Tesoro, novela, por Roberto Luis Stevenson, 
versión castellana por José Pérez Hervás. Un volumen de 300 
páginas.—Editorial Ibérica, Paseo de Gracia. 62, Barcelona. 
—Será cuestión de gustos, pero no podemos con esas novelas 
de crímenes, de ambiciosos desenfrenados, de borrachos, de 
descomunales casualidades, de tesoros escondidos... Serán 
todo lo inglesas y en consecuencia (para muchos, no para to­
dos, gracias á Dios) superiorisimas y despampanantes, pero 
resultan anti-poéticas, anti sentimentales y hasta... hasta... 
ordinariotas. Aquellas delicadezas de nuestra novela de cos­
tumbres... Alarcón, Pereda, Fernán Caballero .. aquellos en­
cantos de la novela histórica... Navarro Villoslada, P. Colo­
ma, Walter Scott... y ¿por qué no? en su esfera humilde, ca­
sera, las hermosas ingenuidades de los novelistas educado­
res de estos autores sencillos que escriben no para pintar 
grandes cuadros, ni para acreditar su pluma, sino para hacer 
bien, nos parecen superiores, las peores de ellas cien mil ve­
ces superiores á estas excentricidades do detectives y de la­
drones inverosímiles, de islas misteriosas, de Perm  y
de Gatos bimeos, que suenan á autor de folletín y á lector de 
portería.

De cien obras constará, dice el editor, la biblioteca de la 
que La Isla del Tesoro es la primera que conocemos: espere­
mos, amigo lector, que las demás no serán como ésta, pues 
aunque entre los autores hay varios nombres raros que sue­
nan á detectivismo y familia, hay otros, como Sienkiewioz 
y Dikens, que hacen concebir fundadas esperanzas de tra­
ducciones de mérito. Olvidaba decirte que serán todo tra­
ducciones; ¿no hay quién escriba en España?

Cas de Conseiencie s. l’usage dea personnes dumond-.,pu 
L. Desbrus.—Ua tomo de 412 péga.; precio, 3'50 fr:.noos. 
P. Tequi, editor, Rué Bonapaite, 82, París.—En el driurso 
de la vida ¿á quién no le asaltan casos de conciencia di.ioilM 
de resolver? A ser el docto amigo que los resuelva con clari­
dad y pocas palabras, aspira el libro que hemos ten.do el 
gusto de recibir. No cabe duda que en gran parle logra : ufla; 
contiene numerosísimos casos de conciencia, agrúpa los en 
tres partee: Decálogo, mandamientos déla Iglesia y âcre- 
mentos, y un apéndice que comprende cuestiones dorcnáti- 
cas y morales, todas divididas en capítulos para mayor meto- 
do. Su lectura es muy útil é instructiva, ayuda á resolver con 
rectitud y libra de enojosas dudas y quebraderos de c .beza; 
y será también útil de veras á los directores de alma;, pues 
lee da en pocas palabras la respuesta justa á las másfrmnen- 
tes dificultades.

Prácticas químicas para Cátedras y íaJoraí(jnoí,porelPa- 
dre Eduardo Vitoria, 8. J., Doctor en Ciencias, Director del 
Laboratorio Químico del Ebro y Profesor de Química en el 
Colegio Máximo de Tortosa. Tipografía Católica, Pino, 5, Bar­
celona.— Esta casa editora ha aumentado la ya notable colec­
ción de obras delP. Eduardo Vitoria, S. J., de todos los qúi- 
micoB conocidas y apreciadas, con la presente, que una vez 
más ha acreditado la gran competencia del meritísimo autor 
en este ramo de Ciencias Naturales, que es su especialidad. 
De cinco partea consta, por el orden siguiente: Generalida­
des—Química de los metaloides—Química del carbono- 
Química de los metales—Físico química. Estas explicacio- 
nes, bajo todos conceptos minuciosas y detalladas, aunque

Cabezas calientes. Recuerdos del colegio. Por el P. Bicardo 
P. Garrold, 8. J. Traducción castellana por M. R. Blanco- 
Belmonte, con seis grabados. En 8.” (IV y 228 pégsj.Eniás- 
tica, Fr. 2'^5; encuadernado en tela, Fr. 3‘75. Forma el lomo 
IV de la colección «Herder, Narrador de la Juventud 
contenido de este libro es una historia de colegio. En uno de 
éstos, regido por los Padres Jesuítas, los alumnos poseen imi 
pequeña «Casa de Fieras,» en la cual está un conejo gígente, 
llamado Pigmalión. La desgracia quiere que uno de los estu­
diantes le da sin intención cierta golosina que pone tétmmo 
ála vida del pobre animalito. Es una tragedia seguida de co­
media muy divertida.

Pues, en efecto, el crimen no puede quedar impune y pr®- 
cisa descubrir su autor. Entonces empieza el desarrollo o 
las escenas más graciosas. Para salvar al autor de la fechoní, 
Arnold, imaginan sus amigos toda clase de planes.

Trátase de jóvenes ingleses é irlandeses de 13 á 16 años, J 
aunque el hombre es el mismo en todas partes, son de not* 
los rasgos particulares de esas razas, su serenidad, el reep«t“ 
de loa mayores, etc. En este sentido el libro es un verda ero 
tratado de psicología, que interesafá en ixtremo á los pro 
sores. El gracejo del autor hace que se saboreen con deloi ® 
multitud de situaciones verdaderamente cómicas.— "•

Z.AS M ISIONES CATÓLICAS  darA cuenta 
Sección de todae las obras cuyos autores ó edUores íe 
mitán un aiemplar.
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OB que es ana praeba del santo ce­
lo con que cumplen su apostólica 
misión los sacerdotes en los paí­
ses azotados por la guerra, copia­
mos de un periódico serio el si­
guiente relato;

EL COBA y  KL MAESTEO

Compiégne, Octubre.—Llega á 
mi conocimiento el relato de ac­
tos hermosos de los cuales son he­
roicos protagonistas un sacerdo­
te, el P. Nicolás, y un maestro 
de escuela, M. Trezel, del pueblo 
de Banmoise.

Lc  ̂hechos que voy á referir ocurrieron en los días 
primer-iS de Septiembre; pero no por estar algo lejanos 
pierden mérito é interés.

Bauiuoisees un pueblecíto de 600 habitantes, situa­
do en ftl campo de Villíers Cotterats, entre Semlis y 
Soissons.

Los ingleses, en sn retroceso hacia el Mame, aban- 
doaaTot! la localidad cuando los alemanes avanzaban 
sobre ella. La mayor parte del vecindario, el alcalde y 
loa coii'ejeros los primeros, desertó, bascando amparo 
en otros pueblos libres aúu de los invasores.

Pero quedaron unas 200 personas, entre ellas los en­
fermos y los ancianos. El P. Nicolás y el maestro Tre­
zel petmanecieron en su'puesto de honor.

Los alemanes se preoenparon de sus soldados. Lo re­
quisaron todo, y no dejaron nn grano de trigo ni un sa ­
co de harina para la población civil.

Cara y maestro visitaron en comisión al jefe militar 
de los invasores para suplicarle que tuviese eu caeuta 
á loa hambrientos.

Recogieron ásperas evasivas; pero el buen Cura no 
se dió por vencido.

Al día siguiente se presentó nuevamente al jefe ale­
mán.

No le pidió pan para sus feligreses. Rogó finicamen- 
I te autorización para recorrer los almacenes y molinos 
de laa cercanías pidiendo en caridad trigo en los depó ■ 

[sitos, harina en los molinos.
Obtuvo la correspondiente autorización, y, en com- 

puma del maestro, visitó las granjas y molinos del tér- 
I Huno muüicipal.
I Diedio saco; de allí, uno entero; llevando
Mi ®^P l̂das la preciada carga, reunieron en dos

Qttiutales de trigo y da harina, conque 
I leron frente á las necesidades más apremiantes de

los vecinos que no habían abiudonado sus viviendas.
El reparto se hacía diariamente por el P. Nicolás, y 

en alguna ocasión presenciaron los soldados alemanes 
el piadoso reparto.

Un día, el apuro era grande: había unos sacos de tr i­
go que debían llorarse á ua molino cercano; pero esta­
ba embargado por la autoridad alemana, y sus piedras 
no debían moler más que para los soldados.

El P. Nicolás conservaba en sn casa una botella de 
Champagne, regalo que le hizo tiempo atrás un feligrés á 
quien dió la bendición nupcial. El maestro Trezel guar­
daba también, como oro en paño, una botella de Medoc.

Ambos santos varones visitaron al general, ofrecien­
do las botellas del rico vino.

Aceptó el germano el obsequio, y comprendiendo el 
alcance de aquel presente, preguntó:

—¿Y qué es lo que yo puedo darles en pago de estas 
botellas?

—Un volante escrito para que el molinero que muele 
trigo para vuestros soldados pueda moler un saquito 
para los vecinos del pueblo—contestó el cura.

Y consiguieron lo que solicitaban y un poquito más, 
porque el trigo fué llevado en un carro de la In ten ­
dencia.

EN BTT8CA DE HBEIDOS

Cuando el 14 de Septiembre se inició el repliegue 
alemán sobre el Mame, los efectos no tardaron en no­
tarse en Baumoise.

El retumbar del cañón indicó que volvía á aparecer 
el espectro de la muerte en los campos inmediatos. Los 
alemanes perdían palmo á palmo el terreno que tan r á ­
pidamente habían ganado.

Se había librado nn combate en las iumediaciones 
del pueblo, y á sn caserío habían llegado algunas g ra ­
nadas.

Hasta el P. Nicolás llegó la noticia de que los ale­
manes, en sn retirada abandonaban los heridos fran­
ceses.

Encomendó al maestro la misión de administrar el 
mezquino aprovisionamiento de los vecinos, y provisto 
de un breve escrito del general, estableciendo sn iden­
tidad y certificando sn comportamiento de hombre pa­
cífico, 86 encaminó hacia los sitios donde se combatía.

De las avanzadas pasó al lugar donde estaba el cuar­
tel general, exponiendo á cuantos querían oírle y podían 
entenderle el objeto de su presencia: recoger y atender 
á los franceses heridos que quedasen en el campo.

Cuenta el propio enra que se vió en presencia de un 
general que cree fuese el mismísimo vou Kluek.

Díjole éste que no creía que fuesen abandonados los
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heridos franceses; pero que si esto sucedía, sería por 
estar las ambulancias llenas de heridos alemanes, que 
debían ser cuidados preferentemente.

Sin embargo, la actitud del noble sacerdote debió 
impresionarle, perqué llamó á un mayor de Sanidad y 
le ordenó que oyese y atendiese en lo posible las pre­
tensiones del recién llegado.

Y el mayor le dijo que sólo tenía noticia de haber 
quedado unos cuantos heridos franceses y alemanes en 
una granja del camino de Thiery, y ello fué debido al 
avance de las tropas francesas por aquella parte.

EN LA GEAKJA DE BIAtTD

El P. Nicolás se puso en marcha hacia la granja, en 
cuyas paredes exteriores se veía la huella de las g ra ­
nadas, cerca del poblado de Etavigny, ocupado tam - 
bién por los germanos, que hacen nutrido fuego de a r­
tillería.

Entra en la casa, y encuentra, efectivamente, siete 
heridos que gimen. Dos de ellos deben estar muy gra­
ves. Apenas mueven sus labios para murmurar con an­
sia de muerte: «¡Agua, agua!»

No la hay en aquella casa, por todo ser viviente 
abandonada, y el pobre sacerdote sale á buscarla don­
de la haya.

A pocos pasos está, medio en minas, el castillo de 
Bular. Entra en el zaguán el P. Nicolás y ve sobre un 
montón de paja tres heridos prusianos.

Uno de ellos es jefe de alta graduación. Toma la ma­
no del sacerdote, se la besa, y le dice:

—Soy polaco y católico. ¡Le pido confesión!
Horrible incertidumbre la del P. Nicolás. Aquí un 

paciente quiere retenerle suplicando el ejercicio de su 
sacerdocio. Pero allí dos moribundos á quienes abrasa 
la fiebre piden agua. Estos son franceses; aquél, ale­
mán; pero todos son cristianos; todos son acreedores al 
socorro de las almas piadosas.

Absuelve al polaco; busca inútilmente agua y corre 
desesperado hacia Etavigny, que arde en parte, y en 
cuyas calles se oyen disparos de artillería en dirección 
áSemlis.

SIGUE EL OALVABIO

Beben todos. Los más graves se adormecen, des­
pués de besar la mano del sacerdote que ha rezado una 
oración.

De los otros cinco lesionados, tres tienen aplicada la 
cura seca y provisional que llevaban consigo. Los otros 
dos se han taponado sus heridas con los pañuelos y coa 
los jirones de sus camisas.

Cuentan que fueron llevados hasta la granja por los 
sanitarios alemanes; pero que no llegaron á abrir sos 
botiquines, porque les reclamaban de sus filas para cu­
rar heridos alemanes.

OTBO POLACO

Cuando el P. Nicolás llega á las primeras casas del 
pueblo pidiendo á gritos agua, nadie le hace caso. Los 
pocos vecinos que, asustados por el estrépito del caño­
neo, le escuchan, creen que, demanda agua para a ta ­
jar el incendio de los edificios, que arden en pompa en 
el centro de la población.

En la salida de una calle, que es á la v¿z carretera, 
los soldados alemanes trajinan preparando unos auto- 
móviles, tal vez para la marcha de los últimos defen­
sores.

Miran indiferentes al cura que gesticula y pide agua. 
Le juzgan loco.

Pero el loco se interna en una calleja, y poco después 
sale corriendo. Lleva dos vasijas y se encamina, des­
preciando los proyectiles que caen cerca, hacia la gran­
ja  donde dejó sus heridos.

Entra en el pequeño recinto. Los moribundos siguen 
suspirando por agua que sacie su ardorosa sed.

El P. Nicolás sale de nuevo de la granja. Es prnciso 
dar asistencia facultativa á aquellos desgraciadoh y á 
los del castillo de Bulard.

Torna á las puertas de Etavigny. Los automóviles 
alemanes siguen donde antes. El combate parecv en­
calmado.

Un oficial se compadece del pobre cura. Habí » co* 
rrectamente el francés y escucha de labios del buen 
Padre el triste relato de que hay siete heridos fr;;nce- 
ses en la granja, y tres prusianos en las ruinas de! cas­
tillo.

El oficial conferencia con un superior. Este hace lla­
mar á un mayor sanitario.

Poco después sale una ambulancia con este mayor i  
la cabeza, y con el P . Nicolás como guía, en dirección 
al castillo de Bulard.

Los tres prusianos son recogidos por los camilleiós. 
El jefe herido que recibió la absolución de nnestio hé­
roe habla en voz baja con el mayor.

Después dice al P . Nicolás:
—Es también polaco, y, como yo, católico.

Entonces el sacerdote pide al mayor, por mediación 
de su compatriota, que atienda su ruego y vaya desde 
el castillo á la granja para auxiliar á los infelices heri­
dos franceses.

El médico polaco sonríe, y, poco después, cura á los 
infelices que desesperaban ya de recibir ningún auxilio.

Al siguiente día los alemanes abandonaron Euvig- 
ny. La retirada comprendía también á Baumoise, don­
de el P . Nicolás recibe á diario muchas felicitaciones, 
porque sus heroicas y evangélicas hazañas son conoci­
das en toda la comarca.
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